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CIENPIES

Las fieles de Madrid 
hablan sobre la Iglesia
70 mujeres de 64 realidades 
eclesiales diferentes se reunirán en 
la archidiócesis para consensuar 

cómo analizar sus entornos. 
«Se escucharán todas las 
sensibilidades», aseguran  Págs. 6-7

0 El Observatorio de las Mujeres de la Iglesia de Madrid elaborará una serie de recomendaciones tras las consultas.

Los payos católicos, 
mucho que aprender 
del pueblo gitano

Robi apoya que 
liberen al palestino 
que asesinó a su hijo

«Mi fe aumentó 
mucho tras el 
terremoto de Haití»

ESPAÑA  En un Occidente con la natali-
dad en mínimos y la polución en máxi-
mos, los valores asociados a la cultura 
gitana —como el cuidado de los mayores 
o de la creación— son referentes. Abrir 
las puertas de la Iglesia a este pueblo, 
con el que el Papa ha querido celebrar 
sus 600 años en España, «puede ser una 
oportunidad maravillosa de animar la 
vida de fe» de todos los fieles. Págs. 14-15

MUNDO  Tras el alto el fuego, los cristia-
nos de Gaza se debaten entre el horror 
y una tímida esperanza. La otra cara de 
la tregua es la liberación de rehenes y 
presos palestinos. Robi Damelin, de una 
asociación de parientes de muertos que 
trabajan por la paz, espera que la libera-
ción del asesino de su hijo ayude. Pág. 20

TESTIMONIO  Yves Germain era un se-
minarista haitiano no demasiado com-
prometido cuando vio morir a varios 
compañeros en el seísmo de 2010. Deci-
dió comprometerse en la labor humani-
taria y hoy es director de Cáritas. Pág. 24

«No conviene usar la misma expresión para 
un error teológico y para un delito grave»

MUNDO.  El cardenal Víctor Fer-
nández planteó crear un grupo de 
trabajo sobre el delito de «abuso 
espiritual» por la llegada al Dicas-
terio para la Doctrina de la Fe de 
consultas sobre el uso de elementos 
espirituales para tener relaciones 
sexuales. Para este caso, cree ne-
cesario evitar el concepto de «falso 

misticismo», circunscrito a los erro-
res teológicos. Sobre el caso Rup-
nik, asegura a Alfa y Omega que «el 
dicasterio ha concluido la etapa de 
recolección de información y ha he-
cho un primer análisis». Pero apun-
ta que hay «muchos otros casos, 
algunos quizás más graves pero 
menos mediatizados». Págs. 18-19

El prefecto del 
Dicasterio para la 

Doctrina de la Fe 
explica el trabajo 

para tipificar el 
«abuso espiritual» 

0 Fernández atiende a la prensa en febrero de 2024.

AFP / ANDREAS SOLARO

AFP / OMAR AL QATTAA

Narciso Michavila
«El joven católico 
de hoy en día 
conecta mucho 
con los inicios de los 
cristianos porque está 
en una constante 
conversión» 
Pág. 8
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LA FOTO Gran Thinkglao
María confiesa la fascinación 
que le producen las ideas 
que fluyen en cada cita. Llegó 
atraída por la estética, la 
organización y ese misterioso 
poder de convocatoria. Ahora 

cree que la clave de este éxito es 
el sentimiento de comunidad y 
la posibilidad de charlar como 
en una quedada sobre aquellas 
cuestiones más profundas que 
los jóvenes tienen dentro

EL ANÁLISIS Emily (28 años) era una chica optimista y amante 
del fútbol. De madre británica y padre israelí. En 
el asalto de Hamás al kibutz Kfar Aza, recibió un 
disparo en la mano y otro en la pierna. Después 
fue secuestrada. Romi tenía 23. Se lo estaba pa-
sando bien en el festival de Nova cuando los te-
rroristas lo convirtieron en una carnicería. Con-
siguió esconderse, pero la descubrieron cuando 
susurraba a su familia, por el móvil, «voy a morir 

hoy». Se la llevaron. Doron es una enfermera de 
30 años. Estaba en casa. Hombres armados llega-
ron a su edificio. Le dio tiempo a enviar un men-
saje a sus amigos: «Han llegado, me tienen».

471 días después, el pasado domingo eran libe-
radas. Las primeras de los intercambios acorda-
dos entre Israel y Hamás tras el alto el fuego. Los 
terroristas las metían en un convoy de Cruz Roja, 
entre encapuchados con metralletas y acosadas 

Las dos caras 
del alma

SANDRA  
VÁREZ
Dircom de la 
Fundación Pablo VI
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ENFOQUESen estos tiempos líquidos, es casi ir 
contracorriente. Pararse a pensar y 
compartir lo que se piensa; escuchar lo 
que otro comparte y hacerlo propio; de-
jarse interpelar, cuestionar y remover 
por las grandes preguntas: ¿Para quién 
vives? ¿Por qué trabajas? ¿Qué es el 
disfrute? ¿Qué es la coherencia?

Esta es solo una de las centenares de 
imágenes que han dejado las casi diez 
horas de lo que los convocantes han 
bautizado como Gran Thinkglao, al 
reunir, por primera vez, a más de 800 
jóvenes, aunque muchos más se queda-
ron sin entrada. En pocas semanas se 
vendieron todas y hasta se generó re-
venta; porque, desde que esta iniciativa 
comenzó en los años de la pandemia, no 
ha hecho más que sumar seguidores y 
ya están en más de 30 ciudades y en cin-
co países. Y son cada vez más los que se 
unen, sin conocerse, para formar parte 
del comprometido grupo de voluntarios 
que se encargan del previo y del post. 
«No es verdad que los jóvenes no nos 
hagamos preguntas, que estemos anes-
tesiados o que no queramos cambiar las 
cosas», me dice una. Tras un apoteó-
sico arranque, comienzan a vibrar las 
palabras y a brillar las ideas: «El trabajo 
no es lo que haces, sino lo que eres»; 
«fuimos por otros, somos con otros y 
estamos para otros»; «no asumáis nun-
ca una tarea que vaya contra vuestra 
naturaleza»; «debemos trabajar para 
recuperar los vínculos»; «no es posible 
el orden sin una Inteligencia».

Aquí, aunque se aparenta esponta-
neidad, también lo hay. Orden. Cada 
ponencia está ajustada a 18 minutos. Ni 
más ni menos. Muy por encima de los 
parámetros actuales de una atención 
que ha quedado dinamitada por las re-
des sociales. Y no hay nadie que saque 
un móvil. Porque la fuerza del discurso 
radica también en las miradas. «Uno no 
se da cuenta de que no ve hasta que un 
día se pone gafas», dice el filósofo Ricar-
do Piñero a un auditorio repleto de jóve-
nes a los que habla del trabajo como una 
de las mejores formas de desplegar la 
esencia humana. Pero sin perder el sen-
tido de la trascendencia. El único, dice, 
que hace mirar y amar de verdad.

María, ya habitual, confiesa la fasci-
nación que le producen esas ideas que 
fluyen en cada cita. Llegó atraída por la 
estética, la organización y ese misterio-
so poder de convocatoria. Ahora cree 
que la clave de este éxito es el profundo 
sentimiento de comunidad y la posibi-
lidad de charlar como en una quedada 
de amigos a las dos de la mañana, con 
una cerveza de por medio, sobre aque-
llas cuestiones más profundas que los 
jóvenes tienen dentro. Sin prejuicios 
ni ideologías. O con ellas. Pero con una 
idea fundamental: que para formarse 
un criterio son necesarios los otros y 
que buscar la verdad es lo que nos hace 
verdaderamente libres. b

El mundo entero, no solo los habitantes de Estados Unidos, mira con atención la vuelta 
de Donald Trump a la Casa Blanca. «La edad dorada de Estados Unidos comienza aho-
ra», dijo en su primer discurso como presidente. Con motivo de su toma de posesión, 
el Papa Francisco le envió el pasado lunes un mensaje en el que le trasladaba «la espe-
ranza de que, bajo su liderazgo, el pueblo estadounidense se esforzará por construir 
una sociedad más justa, sin lugar para el odio, la discriminación o la exclusión».  

De momento, entre las primeras medidas de Trump está la retirada de su país del 
Acuerdo de París sobre el clima, al tiempo que ha anunciado la emergencia nacional en 
la frontera con México y la deportación de millones de extranjeros. El cardenal Blaise 
Cupich, arzobispo de Chicago (Illinois), donde estaba previsto que empezaran, anunció 
que «nos opondremos a cualquier plan que llame a la deportación masiva». Y subrayó 
que «estamos orgullosos de nuestra herencia inmigratoria que renovando la ciudad».

Sor Raffaella Petrini será la primera mujer 
en estar al frente de la Gobernación del 
Estado de la Ciudad del Vaticano. Petrini, 
que actualmente ejerce el cargo de se-
cretaria en el Governatorato, sustituirá 
en marzo al cardenal español Fernando 
Vérgez, que en un mes y medio cumple 
80 años.

La noticia la hizo pública el pasado do-
mingo el Papa durante una entrevista en 

el programa Che tempo che fa, de la tele-
visión pública italiana. «Ahora tenemos 
muchas mujeres» en el Vaticano, dijo. 
«Por ejemplo, hay tres mujeres eligiendo 
obispos nuevos y la vice de la Goberna-
ción del Vaticano, que será gobernadora 
en marzo, es una monja. En el dicasterio 
de Economía, la vice es una monja con 
dos carreras. Las mujeres saben gestio-
nar mejor que nosotros», aseguró. 

por cientos de gazatíes. Mientras, en Israel, sus familias 
celebraban con júbilo su libertad. Pudieron ver a sus 
madres y luego eran trasladadas al hospital para una 
exhaustiva revisión. A cambio, Israel liberaba a 90 pre-
sos palestinos, recibidos como héroes en Ramala. 

Intentar imaginar lo que han vivido estas jóvenes es 
casi imposible. Es pensarlo y —como un niño con una 
película de miedo— es mejor apartar la mente ante tan-
to dolor. Ponerse en los zapatos de las familias tampoco 

resulta sencillo. Como padre, es angustioso imaginar 
que durante 15 meses tu hija está en manos de esos cri-
minales sin saber si sigue viva o muerta. Solo concibo 
que vivir este horror es posible con ayuda de Dios. De-
muestra la capacidad de sufrimiento de la persona en 
situaciones tan siniestras. Y es por el amor a cada vida, 
y más una recuperada. Pero también revela la crueldad 
de la que el corazón humano es capaz. El bien y el mal. 
Preocupa que tanta gente no sepa distinguirlos. b

La Iglesia pide a Trump «una 
sociedad sin lugar para la exclusión»

Una mujer más en el Vaticano: 
«Gestionan mejor que nosotros»

2 Donald Trump 
juró su cargo el 
pasado lunes 
como nuevo 
presidente de 
Estados Unidos.

0 Petrini saluda al Papa Francisco durante un encuentro en Roma en 2015.

CNS

SANDRA VÁREZ

CNS

PEDRO J.  
RABADÁN 
Periodista

Sábado, diez de la mañana. De un co-
che lanzadera empiezan a salir jóvenes 
cargados con bolsas llenas de comida, 
bebida, hielos, carteles y camisetas. 
Llegan de todas partes de España: Má-
laga, Jerez, Barcelona, Valencia, Za-
ragoza… hasta de Canarias. Y alguno 
más de fuera. Hay cerca de un centenar 
y muchos no se han visto nunca. Es-
tán preparando una macrofiesta con 
música, cerveza y muchas expectati-
vas. Pero eso es solo el aderezo. Porque 
aquí se ha venido a practicar algo que, 
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Jesús Vidal en Segovia 

@JoseMazarias 
Hoy hemos recibido al nuevo 
obispo de Segovia, a monse-
ñor Jesús Vidal Chamorro. 
Un momento en el que da-
mos la bienvenida al que será 
pastor de la Iglesia peregrina 
en Segovia.

Disolución Sodalicio 

@AlonsoRamosG
Jordi Bertomeu, sacerdote 
español enviado por el Papa 
para investigar al Sodalicio, 
llega a la sede de Conferencia 
Episcopal de Perú para in-
formar a obispos, en reunión 
clave, sobre la disolución del 
grupo sancionado.

Nuevo obispo chino

@SinoPapist1483
Anthony Ji Weizhong, for-
mado en la Universidad San 
Agustín de Alemania, se 
ha convertido en un nuevo 
obispo de China. Es el pri-
mer obispo de la diócesis de 
Lüliang desde 1991.

Unidad cristianos

@CabaleiroDNoite
Este sábado, 18 de enero, se 
inició la Semana de Oración 
por la Unidad de los Cristia-
nos, que este 2.025 lleva por 
lema «¿Crees esto?», una cita 
del Evangelio de san Juan 
(Jn, 11, 26).

EDITORIALES

La Iglesia en Madrid escuchará  
la opinión de todas las mujeres

No quieren perderse por el camino «ningu-
na vivencia». Por eso, el equipo promotor del 
nuevo Observatorio de Mujeres de la Iglesia 
en Madrid ha reclutado a 70 laicas y religio-
sas de muy diversos ámbitos y con diferen-
tes sensibilidades para analizar, reflexionar, 
pensar, ejecutar y proponer acerca del papel 
femenino en la archidiócesis de la capital. 
Esta es una respuesta clara a lo que tantas 
veces pide el Papa Francisco, que todo lo que 
se ha puesto en marcha desde el corazón de 
la cristiandad, en el Vaticano, no se quede 
en conversaciones teóricas. Esta es una res-
puesta sinodal, expresión que tanto tiempo 
llevamos escuchando en el ambiente ecle-
sial y que no siempre llevamos a término. Y 
precisamente la sinodalidad es eso: escu-
char. A todas. No a las que piensan igual. No 
solo a las laicas. O no solo a las religiosas. Y 
tras la escucha, la propuesta. Y, en el proce-
so, el conocimiento, el acompañamiento, la 
mano tendida. Porque este primer encuen-
tro en línea, en el que se sentarán las bases 

iniciales con los deseos, angustias y anhelos 
de las mujeres en la Iglesia que peregrina 
en Madrid, también será un momento de 
acercamiento. Cuántas vidas entregadas a 
mayor gloria de Dios y qué poco se cono-
cen unas a otras. Tejer esta red es una parte 
fundamental de la propuesta. Cuando uno 
de los miembros de la Iglesia sufre, sufre el 
cuerpo entero. Lo mismo con las alegrías. 
Igual con los planes futuros y presentes 
para trabajar por el Reino.

Y no solo será una cuestión de diversidad 
de edades, de sensibilidades o de pertenen-
cia, conformando así un amplio patchwork 
lleno de intensos y preciosos colores. Tam-
bién se superarán barreras tecnológicas —a 
una mujer mayor que estará en el evento 
online le ayudará su hija— y geográficas, 
porque no es lo mismo la ciudad que los 
pueblos, y todas son Madrid. No se olvidan, 
claro, de los hombres. En siguientes fases 
jugarán un papel clave para que los cambios 
que se propongan se interioricen. Sínodo. b

Esta es una respuesta clara a lo que pide el Papa: que la 
sinodalidad no se quede en conversaciones teóricas

VISTO EN X

LO MÁS LEÍDO EN 

Lección de historia
Ella es de Rumanía. Tiene un rostro alegre, 
bondadoso. Me cuenta que la ilusión de su 
madre era ir al Vaticano y a una audiencia 
con el Papa Francisco, y que ella trabajó duro 
en España para cumplir ese sueño. Se fueron 
las dos y disfrutaron como niñas. Tiene una 
forma tan atrayente de explicarse que se 
van uniendo una, dos, tres mujeres más a la 
conversación. Estamos expectantes. Ahora 
toca recordar cómo su abuelo, que a los 19 
años participó como soldado en la Segunda 
Guerra Mundial, llevaba camisas de papel y, 
cuando llovía, se quedaba desnudo. O cómo 
solo tenía para comer mendrugos de pan que, 

con las bajísimas temperaturas, se congela-
ban. Boca abierta de todas cuando nos cuen-
ta que tenía que miccionar sobre el pan para 
comérselo. Hasta los 7 años, cuando asesi-
naron a Ceausescu, no pudo salir de su país. 
La televisión, dos canales, pertenecía a la 
dictadura. A las 21:00 horas, fundido a negro 
y todo el mundo a dormir o a extender la fa-
milia, pues eran obligatorios tres hijos como 
mínimo. Y es así como mientras me pinta 
las uñas, en una conversación normalmente 
plagada de recetas de cocina, aprendemos 
la lección de historia. Tan felices que hemos 
vuelto a quedar todas en tres semanas. b

LA NOTA DE LA DIRECTORA Por Cristina Sánchez Aguilar

«Me casaré en cuanto me 
siente en una silla de ruedas»
Belén Domínguez es una sevillana que 
lleva dos años luchando contra un cáncer 
de médula. Su testimonio le ha llevado a 
ganar un Premio CEU Ángel Herrera. b
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L
a vida consagrada, en sus 
múltiples formas y caris-
mas, ha sido un pilar fun-
damental en la historia de 
la Iglesia, reflejando una 
adhesión profunda y radi-
cal al Evangelio, un testi-

monio vibrante de la fe y un compromi-
so permanente de servicio a los demás.

Del Sínodo…
En el documento final del Sínodo de 
2024, la vida consagrada es presenta-
da como una vocación que necesita ser 
profundizada y revitalizada. Ocupa un 
lugar significativo, subrayando su rol 
esencial en la misión de la Iglesia, junto 
con su capacidad de renovación en un 
mundo en constante cambio. Ahora 
bien, la nota primordial que le atribuye 
es una llamada especial a «interpelar a 
la Iglesia y a la sociedad con su voz pro-

fética» (DF 65) que puede ser traducida 
en varios aspectos:

Una espiritualidad profunda: la cen-
tralidad de la oración como signo de la 
primacía de Dios y fuente de fortaleza y 
guía en la misión consagrada.

Renovación carismática: la necesidad 
de redescubrir los carismas fundacio-
nales de cada congregación / institución 
y adaptarlos a las necesidades actuales 
de la Iglesia y del mundo.

Comunión fraterna: fomentar una 
vida comunitaria auténtica que sea un 
testimonio vivo del amor de Cristo y que 
promueva la unidad y la colaboración 
dentro de la Iglesia (laboratorios de in-
terculturalidad).

Compromiso social: los consagrados 
están llamados a estar en las periferias, 
acompañando a los más necesitados y 
siendo voz de los que no tienen voz.

Sus dinámicas de escucha y discer-
nimiento, con sus «instituciones y pro-
cedimientos consolidados» (capítulos, 
visitas canónicas, dinámicas interna-
cionales…,), pueden ser fuente de inspi-
ración (DF 99) de cara a una Iglesia sino-
dal en la que el presbiterio se enriquezca 
con la peculiaridad de los carismas (DF 
72) y se colabore estrechamente con los 
obispos desde una profunda comunión 
eclesial en la única misión de la Iglesia 
local (DF 65).

…al Jubileo
 Fundamentados en el acontecimiento 
sinodal, el Jubileo universal, tiempo de 
gracia y conversión, es una llamada a 
la esperanza y a la renovación espiri-
tual. Como toda la Iglesia, los consa-
grados al servicio de Dios tanto en la 
contemplación como en las diversas 
formas de servicio activo, siguiendo la 
indicación del Papa Francisco, están 
invitados a transformar los signos de 
los tiempos en signos de esperanza. Su 
realidad, transida de luces y sombras, 
ha de convertirse en la materia prima 
para presentarse como testimonio de 
esperanza inquebrantable en medio de 
las dificultades del mundo.

No debemos olvidar que la vida con-
sagrada posee una dimensión esca-
tológica que la hace emerger como un 
faro de luz para la Iglesia y el mundo: 
«Y como el pueblo de Dios no tiene aquí 
ciudad permanente, sino que busca la 
futura, el estado religioso, por librar me-
jor a sus seguidores de las preocupacio-
nes terrenas, cumple también mejor, sea 
la función de manifestar ante todos los 
fieles que los bienes celestiales se hallan 
ya presentes en este mundo, sea la de 
testimoniar la vida nueva y eterna con-
quistada por la redención de Cristo, sea 
la de prefigurar la futura resurrección y 
la gloria del reino celestial» (LG 44).

Bajo esta clave de signo escatológico 
que apunta y atrae a todos hacia el cielo, 
el Jubileo universal brinda una oportu-
nidad única para que los consagrados 
renueven su compromiso con la misión 
de la Iglesia, intensifiquen su vida de 
oración y se conviertan en testimonios 
vivos de la esperanza cristiana, ancla de 
confianza para muchas situaciones de 
nuestro mundo necesitadas de un soplo 
de fuerza, aliento y vida. b

El Sínodo recogió que es una 
vocación que necesita ser 
profundizada y revitalizada. El 
Jubileo es una oportunidad única

CARLOS 
MARTÍNEZ 
OLIVERAS, CMF
Instituto 
Teológico de 
Vida Religiosa 

TRIBUNA

1 «Los 
consagrados 
reflejan un 
testimonio 
vibrante de la fe 
y un compromiso 
permanente de 
servicio».

FREEPIK

Vida consagrada: 
del Sínodo al Jubileo
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El Observatorio 
de Mujeres da 
«el pistoletazo 
de salida»
70 laicas y religiosas 
comienzan un 
proceso de escucha 
y análisis de sus 
entornos. Propondrán 
aportaciones al 
cardenal Cobo para 
enriquecer a la Iglesia

Rodrigo Moreno Quicios
Madrid 

«Esta petición es más que procedente y 
ahora toca, es el momento de estudiar 
el papel de la mujer en la Iglesia, poner-
le la mirada y darle voz». Así lo ve Alba 
Duchemin, de 33 años y miembro del 
equipo motor del encuentro que ten-
drán este jueves 70 mujeres de diferen-
tes vocaciones y realidades eclesiales 
de la archidiócesis de Madrid. Diseña-
rán una estrategia común con la que 
analizar los lugares en los que están in-

sertadas, motivo por el que este espacio 
se llama Observatorio de las Mujeres de 
la Iglesia de Madrid. «Sin ser expertas, 
estamos moviendo a todas las volun-
tarias porque lo que queremos es que 
haya participación, hacer un proceso lo 
más sinodal posible y no perdernos por 
el camino ninguna vivencia», destaca 
esta laica empleada en la ONG Jóvenes 
y Desarrollo y vinculada a la parroquia 
María Auxiliadora, de los salesianos de 
Atocha. Tras vivir allí «todo mi itinera-
rio de educación en la fe», forma desde 
hace diez años a adolescentes y jóvenes 
universitarios, por lo que su perfil le ha 
resultado de gran interés a la archidió-
cesis para coordinar este proceso de es-
cucha y para hacer llegar sus frutos a las 
nuevas generaciones.

Con 64 entidades representadas, Du-
chemin celebra la «muy buena acogida» 
de las mujeres que participarán en este 
observatorio. Su primera sesión será 
online, aunque se buscará en el futuro 
un encuentro cara a cara para un inter-
cambio más informal y el desarrollo de 
redes. Revela con sorpresa que, lejos de 
conformarse con la aportación que pue-
dan hacer, las participantes con las que 
ha contactado le dicen «quiero hacer esto 

3 Alba Duchemin 
(con camisa) y el 
grupo de jóvenes 
universitarios 
salesianos a los 
que forma.

CEDIDA POR ALBA DUCHEMIN

CEDIDA POR NEKANE ABALIA
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Garantizar la participación fica. Para sortearla, se han buscado 
de forma deliberada perfiles rurales, 
de modo que no se confíen todas las 
opiniones a fieles ubicadas en el área 
metropolitana. Y un tercer propósito, 
que se deberá implementar más tarde, 
es abrir la participación a «hombres 
con sensibilidad y ligados a la Iglesia», 
que también tienen intuiciones que 
aportar y jugarán un papel clave para 
que los cambios sean interiorizados en 
los grupos mixtos.

Nekane Abalia, miembro del equipo 
motor del Observatorio de las Muje-
res de la Iglesia de Madrid, explica que 
el espacio aspira a saltar tres brechas 
para lograr un análisis veraz. Por un 
lado, la tecnológica, pues las ocho mu-
jeres que conforman el equipo motor 
han comprobado preparando la sesión 
online de este jueves que «hay una 

mujer mayor de una parroquia que no 
tenía correo electrónico y a la que va a 
ayudar su hija». Nótese, pues viene al 
hilo, que es una hija y no un hijo quien 
se ha ofrecido a asistirla. Así, aparte de 
garantizar la participación de jóvenes 
como Alba Duchemin, también es vital 
que se escuche a las ancianas. Una se-
gunda barrera a superar es la geográ-

y además lo otro». «Es la experiencia de 
sentirse una Iglesia viva», reivindica.

Todas las sensibilidades
Isabel Aylagas, subdirectora de Cári-

tas Vicaría 5 y coordinadora de la Mesa 
de las Mujeres en la Iglesia de la archi-
diócesis de Madrid, explica que este ob-
servatorio al que se da «el pistoletazo 
de salida» este jueves tendrá tres fases 
concretas. Por un lado, esta primera que 
arranca ahora proporcionará a las par-
ticipantes una plantilla con pautas es-
pecíficas para analizar los espacios en 
los que está cada una. Después comen-
zará una segunda «con entrevistas en 
profundidad a distintas mujeres» para 
conocer sus inquietudes y diagnósticos. 
A la busca de voces complementarias, 
cabe la opción de que en esta etapa se 
pregunte a más mujeres aparte de las 
70 iniciales, aunque por motivos prácti-
cos nunca se llegaría a duplicar la cifra 
de participantes. «Luego están los gru-
pos de discusión, donde se mezclarán 
las mujeres para comentar cómo viven 
su estar en la Iglesia». El resultado más 
tangible y esperable es que en junio estas 
reflexiones cristalicen en una serie de re-
comendaciones al arzobispo de Madrid, 
José Cobo. «El cardenal lo que quiere es 
escuchar a las mujeres y tener en cuenta 
sus aportaciones», explica Aylagas.

Según esta laica, el espíritu del en-
cuentro «va en la línea de la diocesani-
dad y la escucha de diferentes sensibi-
lidades». De hecho contará con mujeres 
vinculadas a todo tipo de entidades 
como la HOAC, Cáritas, el Opus Dei, Re-
novación Carismática, En Común o el 
Camino Neocatecumenal. «Lo que nos 
interesa es la diversidad y la amplitud», 
sentencia la coordinadora de la Mesa de 
las Mujeres en la Iglesia.

Aunque el trabajo de campo está por 
hacer —y sin ánimo de influir en las fu-
turas observaciones— el equipo motor 
se anima a compartir algunas intuicio-
nes de qué se podría pedir. Por ejemplo, 
Nekane Abalia, vinculada al Colegio 
San Viator y a la parroquia Virgen de la 
Fuensanta en Usera, lamenta que para 
algunas personas aún suponga un es-
cándalo que una mujer proclame la pri-
mera lectura o el salmo responsorial. De 
53 años, con dos hijos y empleada en el 
mundo social, diagnostica que en la Igle-
sia a veces sucede lo mismo que en su 
sector laboral o el sanitario. «Hay mu-
chas mujeres en las bases pero, cuando 
empiezas a subir, son solo hombres». 
Al tiempo que solicita más visibilidad, 
también encarga a las mujeres superar 
«la educación que recibimos» y ponerse 
a tiro de los cargos visibles. «Les reco-
mendaría dar un paso adelante y poner-
se al frente del espacio que puedan. ¿Es-
tás en una parroquia? Ofrécete».

Por su parte, Camino Cornejo, de 52 
años, con tres hijos y vinculada a la 
unidad pastoral formada por las pa-
rroquias Santo Tomás de Villanueva 
y San Ambrosio, recuerda que —tal y 
como recomienda el propio Sínodo y el 
cardenal Cobo señala siempre que tiene 
ocasión— «en todas las parroquias de-
bería haber un consejo pastoral y otro 
económico que sean reflejo de la vida 
parroquial, donde las mujeres están 

mayoritariamente». Implicada en los 
de su comunidad desde hace 25 años, 
también reclama, más allá de la iglesia 
de su barrio, «tener voz en las escuelas 
de Teología y en los seminarios». «Este 
está siendo un tiempo muy bonito de 
despertar», celebra respecto a la inau-
guración del observatorio.

Consenso y cuidados
Ana Fuentes, religiosa de las teresia-
nas de Ossó y también miembro del 
equipo motor, apunta que, aunque ha-
brá sensibilidades diferentes entre las 
50 mujeres que observarán la realidad 
de la Iglesia, «da igual porque el deseo 
es buscar y proponer juntas». «Hay una 
aportación de cada una, como en la pa-
rábola de los talentos: hay que ponerla 
en juego, cada una lleva sus panes y sus 
peces», compara.

Por su parte, Alba Duchemin apunta 
que estas conversaciones se desarrolla-
rán desde una «teología del feminismo» 
en la que la ternura y los cuidados son 
dos elementos nucleares. Por tanto, a la 
hora de poner sobre el papel las expe-
riencias de cada una será importantí-
simo «no arrasar ni avasallar» sino dar 
espacio a que cada una comparta su vi-
sión. Lejos de una lógica parlamentaria 
donde una mayoría aplasta a la mino-
ría, este observatorio pretende seguir 
la forma de trabajo ya inaugurada en el 
Sínodo sobre la sinodalidad, donde tu-
vieron primacía los consensos e incluso 
su propio documento final recogió va-
rios tipos de preocupaciones. Así, cuan-
do en junio se produzca la elaboración 
de las recomendaciones finales al car-
denal, como explica Duchemin, «no hay 
por qué llegar a un modelo igual ni ho-
mogeneizar. Si salen cuatro conclusio-
nes diferentes, se ponen las cuatro». b

0 Camino 
Cornejo, segunda 
por la izquierda, 
con el cardenal 
José Cobo.

3 Isabel Aylagas 
(con pañuelo) ha 
buscado mujeres 
de perfiles muy 
variados para un 
análisis amplio.

2 Nekane Abalia 
estaba ligada a 
la pastoral con 
jóvenes en San 
Sebastián antes 
de mudarse a 
Madrid.

«No hay por qué 
homogeneizar las 
conclusiones. Si salen 
cuatro diferentes, 
se ponen las cuatro»

CEDIDA POR CAMINO CORNEJO

CEDIDA POR ISABEL AYLAGAS
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ENTREVISTA / El 
presidente de GAD3 
considera que, al 
vivir en un mundo 
secularizado, los 
cristianos de hoy 
«están en una 
constante conversión»

«Durante muchas generaciones, 
el católico salía directo de fábrica»

Rodrigo Moreno Quicios
Madrid

El pasado lunes participó en las VIII 
Jornadas de Actualización Teológico-
Pastoral para Sacerdotes de la Univer-
sidad Eclesiástica San Dámaso. ¿Qué 
le interesaba de juntarse con clérigos?
—Como sociólogo, quería compartir 
con ellos la idea de que no somos fruto 
de la casualidad ni un conjunto de célu-
las. Cuando empiezas a investigar cada 
rama de la ciencia, ves que el mundo es 
demasiado inteligente. Tiene que haber 
un Dios, lo pienso cuando veo la bondad 
del ser humano y cómo funcionan todas 
las cosas.

GAD3

0 El presidente de GAD3 participó en una jornada de actualización teólogica y pastoral con sacerdotes de Madrid.

Narciso Michavila

roles y de nuestro papel ante los demás. 
A lo largo de la historia, el sentido de 
identidad ha tenido mucho que ver con 
las religiones. Los sitios donde la religión 
ha jugado un papel más fuerte ha sido en 
naciones que se sentían atacadas por el 
protestantismo, como Polonia o Irlanda. 
Ahora vivimos una época en la que esos 
Estados ya están conformados y ser po-
laco, irlandés o español no tiene que ver 
necesariamente con ser católico.

¿Cómo era un católico de entonces?
—Para nuestros antepasados, la forma 
de ser cristiano en el mundo tenía mu-
cho que ver con unos comportamientos 
y unas actitudes. La Iglesia lleva 20 si-
glos transitando con el hombre y adap-
tando el mensaje de Jesucristo en cada 
momento. Hay tradiciones que tienen 
muy poco tiempo y a veces pensamos 
que llevamos 20 siglos con eso, pero no 
ha sido más que nuestros antepasados 
adaptando el mensaje. Otro elemen-
to que configura muchísimo nuestro 
sentido de identidad y nuestra forma 
de ver el mundo es el lenguaje. Cuando 
hablas, no te cuestionas el idioma que 
estás usando y conectas mucho más 
con quien utiliza el mismo que tú. Por 
ejemplo, parece que una causa de la se-
paración entre la Iglesia bizantina y la 
romana en el siglo XI es que —aparte 

Impartió allí una charla titulada Una 
sociedad en transición: identifica-
ción religiosa vs pertenencia eclesial. 
¿Qué contó en ella?
—Todas las sociedades están en transi-
ción porque están compuestas por indi-
viduos que estamos de paso. La mayoría 
de males que vemos en nuestras socieda-
des también existen en otras y nuestros 
problemas los han pasado nuestros ante-
pasados. La diferencia es que la velocidad 
de los cambios es cada vez mayor y esto 
dificulta que nuestros mayores puedan 
enseñar a los jóvenes por dónde transi-
tar. Antes no había infancia y los niños 
empezaban a trabajar en el campo súper 
rápido; ahora la hemos prolongado y nos 
hemos infantilizado.

¿Ha cambiado mucho el modo en que 
los católicos se perciben a sí mismos?
—A la hora de darle vueltas a nuestra 
identidad, depende mucho de nuestros 

«Tiene que haber 
un Dios, lo pienso 
cuando veo la bondad 
del ser humano»

del debate teológico— unos entendían 
el mundo en griego y otros en latín. Fue 
sobre todo un divorcio cultural.

¿Qué tradiciones había antaño que 
ahora se hayan abandonado?
—La Iglesia se ha ido renovando perma-
nentemente hacia una Iglesia del futuro. 
Hay ramas que envejecen. Por ejemplo, 
en los primeros siglos una figura común 
era la del ermitaño, pero después evolu-
cionó hacia los cenobios y la vida en co-
munidad. Luego, en el siglo XX ha sido de 
otra forma. El Espíritu Santo va haciendo 
que surjan otras hojas nuevas y, para ver 
el futuro de la Iglesia, no hay que fijarse 
en esas otras hojas otoñales. Como soció-
logo, lo que me interesa no son tanto las 
hojas que van surgiendo, sino ver cómo 
comportamientos muy parecidos van 
apareciendo en contextos diferentes.

¿Y cuáles sí se repiten?
—Muchas veces las identidades se con-
forman por la oposición de unos grupos 
a otros. Hace tres siglos, un católico espa-
ñol o un católico francés se veían como 
alguien que no se había dejado contami-
nar por lo que se consideraba la herejía 
protestante. Existía ya una cultura cató-
lica de tradición, de respeto a la autoridad 
de Roma, de pertenencia y de devoción 
a la Virgen y a los santos. Después, en el 
siglo pasado, la confrontación era contra 
la revolución soviética. La mayoría de los 
países católicos se oponían a esa visión 
materialista de las cosas.

¿Y cómo es ahora?
—Ahora, la diferencia del joven creyente 
es que está en una sociedad donde la ma-
yoría de sus contemporáneos creen solo 
en la materia, pero no en ese Dios tras-
cendente y personal. Por tanto, están en 
un mundo donde hay mucho desconoci-
miento sobre la religión.

Así que esa diferencia, en vez de con-
centrarse en un grupo de fuera, la en-
cuentran en su propio día a día.
—La mayoría de los jóvenes hoy en día 
no saben rezar el padrenuestro, pero 
sus padres sí sabían rezarlo. Durante 
muchas generaciones, el católico salía 
directamente de fábrica. Sin embargo, 
el joven de hoy día, incluso aunque pro-
ceda de una familia de herencia cristia-
na o vinculada a algún tipo de comuni-
dad, conecta mucho más con los inicios 
de los cristianos porque siempre está en 
una constante conversión.

¿Qué más hay nuevo en los jóvenes ca-
tólicos?
—En general, en todas las sociedades 
occidentales hemos vuelto a la parte 
emocional. Los jóvenes lo son mucho y 
las crisis que hay no son de libertad sino 
de identidad. Además, el joven de hoy en 
día se diferencia de sus mayores en que 
ya no tiene los complejos que pudo ha-
ber en épocas pasadas. Un andaluz ya 
no se siente diferente a un catalán o a un 
vasco y un español no se siente diferente 
a un norteamericano o un sueco. Están 
viendo que todos tienen las mismas ca-
pacidades. Y eso está haciendo que, en 
materia religiosa, tampoco se arrastren 
los prejuicios de sus mayores. Están su-
cediendo cosas muy curiosas con la glo-
balización y el joven de ahora conecta 
muchísimo con jóvenes de otros sitios; 
una prueba de ello son las JMJ. b
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La casa de todos

Un templo donde el  
Evangelio «lo vivimos, 
no solo lo escuchamos»

Nuestra Señora de la 
Guía partió el despacho 
parroquial para hacer 
una habitación donde 
duermen migrantes

Hoy, el perfil de los vecinos ha cambia-
do, porque la gran mayoría de aquellos 
primeros habitantes ha fallecido ya. «Se 
han ido vendiendo las casas y ahora la 
zona se está rejuveneciendo mucho, pero 
en la parroquia no lo notamos», lamenta 
el párroco, que hasta ha contabilizado a 
las personas del barrio que pasan alguna 
vez a la semana por Nuestra Señora de la 
Guía: tan solo 18. «Sin embargo, gracias a 
que hemos ido creando una comunidad 
de relaciones y sintonías, de amistad y 
comidas, vienen hasta 120 personas de 
fuera, algunos de muy lejos», explica.  

Al compás del Evangelio
La razón de esta llegada de personas 
venidas de otros lares es que Dompa-
blo tiene un largo recorrido en la aten-
ción a toxicómanos —«he vivido 22 años 
con ellos», dice— y migrantes africanos: 
«otros 15 años más», cuenta. Por este 
motivo, «hay muchas personas con esta 
inquietud por los demás que han venido 
por aquí, y así hemos ido creando una 
comunidad de mucho cariño y de un tin-
te muy evangélico». 

Eso lo dice porque la lectura que guía 
la pastoral de esta comunidad es el ca-
pítulo 25 del Evangelio de san Mateo. El 
«tuve hambre y me disteis de comer» lo 
han traducido en un mensaje que Dom-
pablo envía cada viernes a los fieles para 
que el domingo traigan a Misa comida y 
enseres que necesita el brazo social de la 
parroquia. El «tuve sed y me disteis de 
beber» se aplica a un grupo de ecología 
integral que cultiva un huerto y sensibili-
za en este aspecto al entorno. Otro grupo 
aborda el «estuve desnudo y me vestis-
teis» buscando soluciones al problema de 
la vivienda en la capital y al drama de los 
desahucios, con el objetivo de poder ges-
tionar en un futuro próximo alguna casa 
propia para casos de emergencia. «Estu-
ve enfermo y me visitasteis» se plasma 
en visitas a los mayores del barrio para 
llevarles la Comunión y «estuve en la cár-
cel y vinisteis a verme» ha tomado forma 
en los viajes de algunos voluntarios a la 
prisión de Navalcarnero.

Quizá lo más llamativo es el modo de 
encarnar el «fui forastero y me acogis-
teis», algo que la parroquia aborda des-
de la Asociación San Francisco de Asís. 
«Yo llevaba años acogiendo en casa a mi-
grantes, pero esto es ya una pastoral di-
recta de la parroquia», afirma Dompablo. 
Así, cuentan con dos casas en terrenos 
cedidos por el Canal de Isabel II y RENFE, 
en las que acogen a diez chicos africanos. 
Ocho más los alojan en tres pisos cedidos 
por Cáritas, tres en otra vivienda que han 
alquilado y otros cuatro en dos casas en 
un pueblo de Ávila. 

El último domingo de mes la parroquia 
los acoge a todos en una celebración li-
túrgica muy participativa y una comida 
compartida con toda la comunidad. «Nos 
juntamos cerca de 60 personas, hasta de 
otras religiones», dice el párroco, que 
añade que el Evangelio «lo vivimos, no 
solo lo escuchamos. Si no viviéramos así 
la fe, la parroquia habría cerrado hace 
mucho tiempo». b

litar una habitación dedicada exclusiva-
mente a inmigrantes. «Él ha pasado aquí 
la noche», dice Dompablo, y como él ya 
son decenas los africanos que han podi-
do disfrutar de la acogida de esta parro-
quia del norte de la capital.

Frente al Hospital Universitario La 
Paz, a la sombra de las Cuatro Torres de 
plaza de Castilla y cerca de la estación de 
Chamartín, se levanta esta parroquia 
con clara vocación social. «Esta era la 
zona donde vivían los tranviarios, que en 
sus inicios tenían una capilla dedicada a 
la Virgen de la Guía, por ser la que les con-
ducía», explica el párroco. Con los años, 
la colonia vio crecer a su lado las coche-
ras de la Empresa Municipal de Trans-
portes, acogiendo en viviendas cercanas 
a muchos de sus empleados. 

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

Un chico de Senegal interrumpe la en-
trevista para saludar a Jorge Dompablo, 
el párroco de Nuestra Señora de la Guía, 
que hace un tiempo decidió reducir a la 
mitad el despacho parroquial para habi-

0 Encuentro de fieles y migrantes en la parroquia.

FOTOS: NUESTRA SEÑORA DE LA GUÍA

0 «Las Cuatro 
Torres hacen 
de campanario», 
dice el párroco.

3 La comunidad 
vive a fondo su 
compromiso.
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Nuestra Señora de Madrid fue 
rescatada de una casa de citas
Una talla de la Virgen 
robada en Toledo hace 
siglos, cuya cara y 
manos se utilizaron 
como reclamo de una 
mancebía, llegó a ser 
patrona de Madrid. 
Actualmente se 
venera en la parroquia 
San Vicente Ferrer

Begoña Aragoneses
Madrid 

Madrid, principios del siglo XVI. Dos re-
ligiosos de la orden de San Juan de Dios 
pasean por las calles de la villa de Ma-
drid, donde han llegado con la idea de le-
vantar un hospital para pobres. De re-
pente, al pasar por la calle San Jerónimo, 
junto a Sol, oyen música proveniente de 
uno de los balcones. Alzan la mirada y 
ven un muñeco que canta. Son cuatro 
palos envueltos en telas, con una cabe-
za y, a los lados, brazos articulados que 
sostienen una vihuela. En realidad, de-
trás del muñeco se esconde el verdade-
ro cantante, dueño de una casa de citas, 
que lo utiliza para atraer clientela. Los 
religiosos se fijan en la cara. La conocen. 
Es la de una Virgen que ha sido robada 
en Toledo. Parece que el dueño del lupa-
nar fue el ladrón.

Así las cosas, los religiosos reclaman la 
talla para colocarla en la capilla de su fu-
turo hospital, en la plaza de Antón Mar-
tín. No saben cómo llamarla, si Virgen 
de los Pobres, Virgen de los Enfermos o 
Virgen de la Misericordia. Finalmente 
optan por Nuestra Señora de Madrid, por 
el lugar en el que se encontró. La imagen 
pasó al Hospital General Provincial, ac-
tual Museo Reina Sofía, y de ahí a la capi-
lla del Hospital Gregorio Marañón, actual 
parroquia de San Vicente Ferrer.

Hay otra versión acerca de su recupe-
ración. Una de las meretrices del burdel 
le confiesa a un caballero muy principal 

de Madrid el origen del muñeco que can-
ta. Este lo denuncia al corregidor Luis 
Gaytán de Ayala, comendador de la Or-
den de Santiago, que manda a galeras al 
dueño del local y pide al Ayuntamiento 
que la declare patrona de la Villa, «y que 
la Villa le hiciese cada año la fiesta de la 
Candelaria».

Visita del cardenal Cobo
Y así, hasta nuestros días. Este 2025, la 
celebración de la fiesta de Nuestra Se-
ñora de Madrid se adelantará del 2 de 
febrero al domingo 26 de enero porque 
el cardenal José Cobo, arzobispo de Ma-
drid, visitará la parroquia para celebrar 
la Eucaristía de las 13:00 horas. Los feli-
greses, cuenta su párroco, José Luis Gur-
pegui, «están muy ilusionados y anima-
dos» ante este acontecimiento, que «es 
un gesto muy bonito del cardenal hacia 
la parroquia y hacia la Virgen».

Una imagen que en general es una 
«gran desconocida» en la ciudad, a pe-
sar de haber sido durante un tiempo pa-
trona y la única talla que en su época se 
sacaba en procesión. Sin embargo, «la 
gente de la parroquia la quiere muchísi-
mo, le tienen mucho cariño y mucha sim-
patía». Tanta, que hace cuatro años de-
cidieron poner un mosaico a las puertas 
del templo, que está iluminado incluso 
por la noche, para que la gente que pase 
por la calle pueda rezarle desde fuera. Y 
no solo oran los del barrio, también los 
que acuden al Gregorio Marañón. «Bro-
tó en un hospital y sigue cercana a él».

En aquellos tiempos en los que Nues-
tra Señora de Madrid procesionaba por 
las calles para la Candelaria, se repar-
tía, además, pan a los pobres. Este ges-
to se mantiene hoy cuando, en la Misa 
de niños de la festividad de su patrona, 
se bendicen y reparten panecillos a los 
pequeños y a sus familias. Ese día se 
hace una «gran fiesta y se le presenta 
nuestra vida y la de nuestras familias a 
María y le pedimos que nos siga acom-
pañando», añade el párroco, porque, 
«fundamentalmente, es una Virgen de 
familias».

No es en su fiesta la única ocasión en la 
que la talla luce esplendorosa; también 
el resto del año, gracias al equipo de per-
sonas que cuidan de su ajuar. Nuestra 
Señora de Madrid lleva corona y rostrillo 
alrededor de la cara. Su cuerpo de made-
ra maciza está policromado mediante la 
técnica del estofado. Todo es originario 
del siglo XVI. El Niño Jesús que porta a 
la altura de su vientre se añadió en el si-
glo XIX, y en Cuaresma se sustituye por 
una corona de espinas. «Es una Virgen 
de mantilla —detalla Gurpegui—, pero 
en los últimos años se le han ido hacien-
do mantos de diferentes colores para 
cada tiempo litúrgico». Para vestirla se 
necesita un andamio porque es imposi-
ble moverla: la talla pesa en torno a los 
300 kilos. Todo, para poner más guapa si 
cabe a la, tal y como recogían los cronis-
tas de la época, «más bonita de las Vír-
genes de nuestro pueblo». b

0 Vista frontal 
de Nuestra 
Señora de Madrid, 
ricamente vestida.

2 El párroco 
muestra algunos 
de los mantos del 
ajuar de la Virgen.

FOTOS: B.A.

Oración a la «Virgen de familias»
Dulce Señora de Madrid, Madre nuestra, 
muchas veces en silencio somos acogi-
dos por tu luz que ilumina nuestro ser para 
poder hacer frente a nuestros problemas y 
angustias; también recurrimos a ti, y te pe-
dimos por nuestras familias, por aquellos a 
quienes queremos y por aquellos a quienes 
tendríamos que amar más.

Tú que nos cuidas, nos comprendes y 
nos proteges, escucha hoy nuestra oración, 

pon nuestra vida en tus manos y ayúdanos 
a caminar contigo junto a tu Hijo, Señor de 
la vida y el Amor, para construir ese mundo 
soñado y querido por nuestro Dios.

Te lo pedimos a ti, que brillas en nuestro 
camino como lámpara de esperanza, no 
deseches las oraciones que te dirigimos en 
nuestras necesidades, antes bien, líbranos 
de todo peligro, ¡oh, Virgen gloriosa y bendi-
ta! ¡Amén!
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Gerardo Dueñas *

E
n estas primeras lí-
neas que te escribo, 
querido lector, en este 
año jubilar, aprovecho 
para felicitarte las Pas-
cuas y desearte un ben-
decido y próspero 2025. 

Y lo hago desde el hospital, donde he-
mos celebrado la Navidad hace unas 
semanas. No sé si has tenido la oportu-
nidad de pasar el Nacimiento del Señor 
en un hospital… yo lo llevo haciendo 

14 años y es una experiencia inolvida-
ble. Naturalmente, nadie de nosotros 
quiere estar enfermo y mucho menos 
ingresado en el hospital, pero esta 
sensación se acrecienta aún más si es 
Navidad, momento de familia, de co-
munidad, de alegría, de ternura. 

El hospital, día a día, se va prepa-
rando para dichas jornadas: en los 
últimos coletazos del Adviento co-
menzamos a decorar la capilla y tam-
bién las unidades de hospitalización 
se van llenando de copos de nieve, 
estrellas, árboles y belenes. El concur-

so de felicitaciones navideñas decora el 
vestíbulo de entrada y las propuestas 
de cenas de Navidad para el personal 
se alternan en los tablones de anuncios 
con la venta de lotería de cada sección. 
Y los pacientes siguen ahí. Llegan los 
permisos: los médicos dan autoriza-
ción para salir a quienes pueden pasar 
estos días en casa, aunque sea solo 
para cenar y dormir el 24; el hospital se 
va vaciando y llega el día de Nochebue-
na. Pero algunos pacientes siguen ahí. 

Jesús quiere nacer y, me gusta de-
cir, nace antes en el hospital. Un buen 
grupo de voluntarios, capitaneado por 
Arantxa, Irene, César y Héctor, llegan 
al terminar la merienda y, con sus go-
rros y las letras de los villancicos en la 
mano, salen a cantar en cada unidad 
porque va a nacer Dios. Algunos pa-
cientes cantan, bailan o, incluso este 
año, uno da volteretas en el salón al rit-
mo de los peces en el río. A otros se les 
humedecen los ojos e incluso hay quien 
permanece indiferente. Tenemos la 
Misa anticipada de medianoche a una 
hora temprana y este año es Yara, una 
católica de Belén que está haciendo su 
estancia de prácticas en la capellanía 
estas semanas, quien lleva en brazos 
al Niño y lo coloca en el pesebre delan-
te del altar: es paisana de Jesús, ¿quién 
mejor para acunar a Dios que quien ha 
nacido en la misma ciudad que Él eli-
gió para nacer?

El diácono José Manuel predica y to-
dos cantamos y celebramos que Dios 
nace, que quiere compartir nuestra his-
toria, y por eso incensamos el peque-
ño Nacimiento de barro que hace dos 
años Silvia, paciente fallecida este año, 
modeló con sus manos y que preside 
nuestra Navidad. Cantamos más y ce-
lebramos que Jesús nace, lo recibimos 
hecho Eucaristía y nos felicitamos. Al 
terminar la celebración litúrgica Yara, 
nuestra betlemita, toma en sus brazos 
al Niño Jesús y procesiona mientras 
cantamos Noche de paz. Lo colocamos 
en el belén de la entrada. Lo bendeci-
mos y volvemos a cantar, porque Dios 
nace. Que estas imágenes nos ayuden a 
celebrar la Navidad con alegría y a ver 
a Cristo presente en todos los que ne-
cesitan nuestro amor. A continuación, 
compartimos unos dulces navideños. 
Los voluntarios marchan y llega la 
cena, especial, preparada con cariño 
por el servicio de cocina que da lo mejor 
de sí; platos decorados y menú navide-
ño. Algunos siguen solos, otros ensi-
mismados como si fuera 23 de marzo, 
otros alegres porque es Navidad, otros 
tristes porque es Navidad. Y estamos 
aquí, acogiendo a ese Cristo que nace y 
que está presente de forma especial.

Dios nace en todos partes, pero en el 
hospital nace antes y se queda. Y luego 
vendrán el nuevo año, la Epifanía con 
la adoración del Niño por las unidades 
y la vuelta al tiempo ordinario, pero 
eso te lo cuento otro día. b

Algunos siguen solos, otros ensimismados, 
alegres, tristes. Dios nace en todas partes, 
pero aquí lo hace antes y se queda

¿Navidad en 
el hospital?

CEDIDA POR GERARDO DUEÑAS

0 Un paciente reza frente al belén del centro hospitalario.

Nadie de nosotros quiere estar enfermo y mucho menos ingresado 
en el hospital, pero esta sensación se acrecienta más en Navidad

* �Gerardo Dueñas es capellán  
del Hospital Dr. R. Lafora (Madrid).

TIEMPO 
DE CUIDAR Agenda

18:00 horas. Centenario. El 
cardenal José Cobo preside 
en la catedral de la Almudena 
la Eucaristía con motivo del 
centenario de la muerte de 
santa Rafaela María, funda-
dora de las Esclavas del Sa-
grado Corazón de Jesús.

17:00 horas. Catequesis. 
Séptima sesión del IX Ciclo 
de Conferencias para Evan-
gelizadores con la ponencia 
de Francisco Julián Romero 
Galván, coordinador del Jubi-
leo 2025 de la CEE, sobre La 
iniciación cristiana, camino de 
esperanza. Será en la Parro-
quia San Juan de la Cruz.

19:30 horas. Celebración. 
Aurelio Cayón, vicario epis-
copal para la Vida Consagra-
da, preside las Vísperas en la 
cripta del Santuario Corazón 
de María (Ferraz, 74) con oca-
sión del II Simposio sobre las 
Familias Eclesiales de Vida 
Consagrada.

22:00 horas. Jóvenes. La 
parroquia Santo Niño de 
Cebú (C/Lucio del Valle 4) 
organiza una nueva edición 
de La Noche en Cristo con el 
lema Fragmentos de un mis-
mo barro: el lazo que nos une. 
Todo lo recaudado en la cena 
será destinado a los afecta-
dos por la DANA en Valencia.

10:00 horas. Infancia Mi-
sionera. La Iglesia de Madrid 
celebra el Encuentro Dioce-
sano de la Infancia Misionera 
bajo el lema Comparto lo que 
tengo. Contará con testimo-
nios, juegos y una Eucaris-
tía presidida por José María 
Calderón, director de OMP, 
en la parroquia del Sagrado 
Corazón de Jesús (López de 
Hoyos, 73).

10:45 horas. Arte. La aso-
ciación Nártex organiza una 
visita guiada a la exposición 
temporal Darse la mano. 
Escultura y color en el Siglo 
de oro del Museo del Prado, 
sobre la complementariedad 
de la pintura y la escultura en 
el Barroco.

12:00 horas. Aniversario. 
La basílica de la Milagrosa 
abre el año de celebraciones 
por los 400 años de la funda-
ción de la Congregación de la 
Misión. 

20:00 horas. Unidad. 
Clausura de la Semana de 
Oración por la Unidad de los 
Cristianos en la catedral de 
la Almudena, con el rezo de 
Vísperas presidido por el car-
denal José Cobo, arzobispo 
de Madrid.
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Ecumenismo romaní cofradías y asociaciones en las que 
participan».

El Papa, sin embargo, no es aje-
no a la fuerte presencia evangélica 
entre los gitanos españoles. Es por 
ello que ha instado en la misiva a 
permanecer cercanos a todos aque-
llos «que ya no celebran la fe en la 
Iglesia católica» y ha pedido que se 
les ofrezca siempre «la amistad y el 
diálogo propios de quienes estamos 
llamados a vivir en fraternidad, más 
allá de nuestras diferencias».

En la carta que el Papa ha mandado 
al pueblo gitano que peregrina en 
España, Francisco ha rememorado el 
histórico encuentro que san Pablo VI 
tuvo con gitanos de todo el mundo 
en 1965 y las palabras que en aque-
lla ocasión les dirigió su antecesor: 
«Ustedes están en el corazón de la 
Iglesia». No obstante, el Santo Padre 
ha instado a las comunidades cató-

licas a «seguir abriendo sus puertas 
de par en par» para que, así, los gita-
nos «puedan crecer en su fe cristiana 
sin renunciar a los mejores valores 
de su cultura». En este sentido, Fran-
cisco ha recalcado la importancia de 
«caminar juntos; con sus obispos, 
con los responsables de las delega-
ciones y secretariados de pastoral 
gitana, en sus parroquias y en las 

Descarga la carta 
en este código QR

José Calderero de Aldecoa 
Madrid

La llegada del pueblo gitano a España 
quedó fijada, oficialmente, el 12 de ene-
ro de 1425. Aquel día el rey Alfonso V 
de Aragón concedió un salvoconducto 
al conde de Egipto Menor, que respon-
día al nombre de Juan, para poder via-
jar por todo el territorio de la Corona 
de Aragón. Sus pasos se dirigían, como 
peregrino, hacia Santiago de Compos-
tela. El documento lo protegía a él, a 
sus acompañantes y a todos los bienes 
y mercancías que portaban. El archivo 
de la Corona de Aragón habla de una 
comitiva de entre doce y 100 personas 
que formaba parte de «una primera ola 
migratoria que, en los inicios del siglo 
XV, habría penetrado en la península 
ibérica por los Pirineos». Seis siglos 
después, el Consejo de Ministros apro-
bó el pasado 7 de enero una declaración 
institucional en la que definió el aniver-
sario como «una oportunidad histórica 
para reconocer y celebrar la profunda 
huella cultural, social y lingüística que 
el pueblo gitano ha dejado en nuestra 
nación», y también para «reconocer 
las injusticias históricas y actuales» a 
las que se enfrentan. Por este motivo, 
el Gobierno ha declarado el 2025 como 
Año del Pueblo Gitano en España.

La pastoral 
gitana se 
reinventa hacia 
la evangelización

El 600 aniversario de la llegada 
a España del pueblo gitano, 
al que el Papa ha escrito una 
carta, es una ocasión para 
«crecer en fraternidad» y 
«vida cristiana»

También el Papa se ha sumado a la ce-
lebración. Lo hizo a través de una car-
ta, fechada precisamente el 12 de enero 
y dirigida al pueblo gitano que vive en 
el territorio nacional. En ella, ha queri-
do «mostrarles mi afecto, reconocer sus 
valores y animarlos a afrontar el futu-
ro con esperanza». Un camino, según 
Francisco, en el que los beatos Emilia 
Fernández, conocida como La Canaste-
ra, y Ceferino Jiménez, el tío Pelé, actúan 
de «maestros de fe y de vida para gita-
nos y payos». En una «sociedad tan po-
larizada como la de su tiempo», subraya 
el Santo Padre, «supieron sembrar con-
cordia y solidaridad entre los suyos, me-
diando también en los conflictos que a 
veces han empañado las relaciones en-
tre payos y gitanos».

Para la familia de Jiménez, que el Santo 
Padre «se acordase en la carta de este hu-
milde gitano es un honor muy grande», 
dice Elena Jiménez Cenizo, bisnieta del 
tío Pelé, en entrevista con Alfa y Omega. 
Durante la conversación, esta gitana ara-
gonesa —que ha colaborado activamen-
te en la causa de canonización de su fa-
miliar y que vive muy cerca del lugar por 
donde el conde de Egipto Menor se intro-
dujo en España— coincide con el Pontí-
fice en la importancia del ejemplo de Ce-
ferino Jiménez para el contexto social de 
enfrentamiento ideológico en el que nos 

encontramos. «Hoy la gente vive crispa-
da. Hay una violencia intrínseca», ase-
gura. El tío Pelé «era justo lo contrario», 
añade. A pesar de las «muchas privacio-
nes cotidianas que sufrió, vivía por y para 
Dios», y esto «le llenaba de paz y fraterni-
dad». De hecho, su detención se produjo 
al salir en defensa de un sacerdote al que 
arrastraban por la calle para llevarlo a la 
cárcel. Así, su figura «es muy relevante» 
para «ayudarnos a crecer» como socie-
dad y «como modelo de vida cristiana».

«La cultura gitana 
tiene muchos valores 
que hoy escasean, 
como la importancia 
de la familia»

0 Salvoconducto 
de Alfonso V al 

conde gitano.

3 La comunidad 
gitana tiene una 
fuerte presencia 

en Andalucía.

ARCHIVO DE LA CORONA DE ARAGÓN
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Pero no solo la figura del tío Pelé es elo-
cuente. «La cultura gitana, en general, tie-
ne muchos valores, como la importancia de 
la familia o el cuidado de la creación, que hoy 
escasean en Occidente, y de los que todos po-
demos aprender», explica José Emiliano Ro-
dríguez, director del Secretariado de Pasto-
ral con Gitanos de la Conferencia Episcopal 
Española. A ellos, Luis Guevara, codirector 
del departamento de Pastoral Gitana de la 
Iglesia de Madrid, añade el del trabajo. «Nos 
enseñan a situar el desempeño profesional 
en su justa medida. El trabajo debe tener su 
posición en la vida. No puede ser un absoluto 
o algo que te hace cada vez más ambicioso».

El reto es cómo trasladar todo este apren-
dizaje al conjunto de la Iglesia y de la socie-
dad. En Madrid han comenzado por virar 
el rumbo de la pastoral con la población gi-
tana. «Se decidió derivar toda la parte asis-
tencial, que era una parte muy importante, 
hacia Cáritas Madrid», explica Guevara. A 
partir de ahí, «vimos la necesidad de cen-
trarnos más en la pastoral». 

Para ello, desde el departamento se ha 
diseñado una presentación, que dura cer-
ca de hora y media, que «queremos ir di-
fundiendo» entre las parroquias. «Es una 
especie de formación», que imparten con-
juntamente un gitano y un payo: se busca 
«que los templos crezcan en sensibilidad 
hacia esta comunidad y que, por tanto, 
abran sus puertas de par en par». Según 
Guevara, el gesto de integración «puede ser 
una oportunidad maravillosa de animar la 
vida de fe» del conjunto de fieles, «porque 
las señas de identidad del pueblo gitano es-
tán imbuidas de un clarísimo sentido cris-
tiano de la vida».

Lógicamente, «se quiere comenzar por 
las zonas donde se concentra la población 
gitana», como son Entrevías o la zona del 
rastro. En las reuniones, además, «vamos a 
aprovechar para reflexionar y abordar de-
tenidamente la carta del Papa», concluye 
el codirector, porque «que el Santo Padre 
haya tenido un hueco y haya elaborado un 
documento para ensalzar su cultura es 
algo que les toca profundamente el cora-
zón». La primera cita se celebrará la última 
semana de enero en la parroquia San Fran-
cisco de Paula. b

CEDIDA POR JOSÉ EMILIANO RODRÍGUEZ

María Martínez López 
Madrid

María Merlo echaba una mano en la 
tiendecita a granel de su padre des-
de los 6 años. Lo hizo hasta que, ya 
casada y con dos hijas, abrió la suya 
propia en Carchuna, pueblo anejo 
de Motril (Granada) que ahora tiene 
2.300 habitantes. «Siempre estuvo 
trabajando, nunca fue ama de casa», 
relata Vicky López, su nieta. De he-
cho, allí seguía ayudando después de 
que dos de sus hijas se hicieran cargo 
del negocio. Más tarde lo alquilaron, 
pero no salió bien. Así que al enterar-
se de que a López  le estaba costando 
salir adelante en Madrid como pe-
riodista, le propuso quedarse con el 
Supermercado Merlo. Con 29 años, 
la joven aceptó. No fue fácil, pero no 
estuvo sola. Al poco de empezar, su 
abuela la acompañó a una reunión a 
la sede de Covirán, la cooperativa a 
la que se había unido en 1986. Crea-
da en 1961 por pequeños comercian-
tes de Granada para obtener mejores 

precios, en la primera sede de la Coo-
perativa Virgen de las Angustias (su 
nombre completo) siempre hubo una 
imagen de la patrona de esta ciudad 
andaluza. Hoy cuenta con 2.209 so-
cios, propietarios de 2.530 supermer-
cados en España y Portugal. Con los 
empleados, suman 14.926 personas.

El 11 de enero, el Papa Francisco re-
cibió a una delegación acompañada 
por José María Gil Tamayo, arzobispo 
de Granada, dada la colaboración con 
la archidiócesis y su Cáritas —además 
de con algunas parroquias o con Pro-
yecto Hombre entre otras entidades— 
para promover la inserción laboral de 
personas en riesgo de exclusión. La 
cita se enmarcaba en el camino a su 65 
aniversario y en el inicio del Año Inter-
nacional de las Cooperativas declara-
do por la ONU. El Santo Padre resumió 
su labor desgranando su nombre: coo-

«Sola no eres nada, juntos 
somos mucho. Si nos va 
bien, nos va bien a todos»
La ONU ha dedicado 
el año 2025 a las 
cooperativas. El 
Papa lo ha celebrado 
con Covirán, una 
iniciativa surgida en 
Granada donde Vicky 
López es socia de 
tercera generación

0 Merlo recibe un diploma al unirse a Covirán. Fue la primera socia de Motril.

perativa pues «lo primero es trabajar 
juntos»;  dedicada a María como «mo-
delo» y de las Angustias para poner «en 
nuestro establecimiento, en el despa-
cho, el dolor del mundo». Asimismo, 
alabó que completen la empresa con 
una fundación, de la que depende una 
escuela de comercio. 

«Nos encomendó una misión vital, 
animándonos a trabajar en coopera-
ción y por la justicia social», destaca 
su director general, Esteban Gutié-
rrez. A lo que José Antonio Benito, 
presidente, añade que «nos sentimos 
depositarios de su aliento no solo para 
Covirán, sino para todas las coopera-
tivas en nuestro año», que tiene como 
lema Las cooperativas construyen 
un mundo mejor. En España más de 
21.000 empresas siguen este modelo, 
en cuyo origen hay muchas personas 
de la Iglesia. 

López lo prefiere al de las franqui-
cias, de las que ha rechazado muchas 
ofertas. Estas «te dicen cómo tiene 
que ser todo» y debes abastecerte solo 
de ellas. En una cooperativa, cada so-
cio tiene voz y voto en la asamblea 
general. Además en Covirán «hay 
muchas reuniones y te llaman para 
mesas de debate donde puedes dar tus 
ideas. Te escuchan bastante». Así se 
organizó algo que los socios reclama-
ban, una logística común de reparto 
que cada día les hace llegar un camión 
con mercancía fresca. «Antes tenía-
mos que ir a la plataforma a cargar». 

También, aunque hay un esfuerzo 
por unificar la estética y el suministro, 
«es más flexible. Puedes comprar a 
otros», por ejemplo, especialidades de 
cada lugar. De hecho, en casos así «te 
dan la opción de ponerlos en contac-
to con ese proveedor» para que venda 
a toda la cooperativa. Es parte de su 
apuesta por los productores de proxi-
midad —muchos también cooperati-
vas—, lo que favorece el empleo local 
y es más sostenible. «Yo lo hice con un 
chico de aquí que hace unos salchicho-
nes buenísimos». Este respaldo ayuda 
a López a apaciguar el miedo por la 
competencia feroz en el sector. «Sola 
no eres nada, juntos somos mucho. Si 
nos va bien, nos va bien a todos». Así, 
aunque la facturación de Covirán es 
inferior a la de otras cadenas, en 2023 
crecieron un 3,2 % hasta los 1.843 mi-
llones de euros de ventas. b

CEDIDAS POR VICKY LÓPEZ PRIETO

0 López en su supermercado.

21.131
cooperativas había en Es-
paña en 2022 según CEPES. 
Son el 29,5 % de las entida-
des de economía social.
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«Hay que ser exquisitos 
con la legalidad. Nos 
movemos en tierra hostil»
ENTREVISTA / 
La Conferencia 
Episcopal Española 
ha organizado este 
viernes en Madrid 
el Iº Encuentro 
de Cumplimiento 
Normativo. Una 
de las ponentes 
es la directora de 
dicha materia en 
el arzobispado de 
Zaragoza

María Teresa Pueyo

José Calderero de Aldecoa
Madrid

¿Qué es esto del cumplimiento nor-
mativo? 
—Hay que empezar diciendo que en 2010 
se produjo en España una reforma del 
Código Penal. Aquel año se estableció 
por primera vez la responsabilidad pe-
nal de las personas jurídicas. Es decir, 
a partir de esa fecha una entidad como 
un arzobispado o un obispado puede 
ser penalmente responsable de algunos 
delitos. En 2015 se produjo otra reforma 
del Código Penal en la que se explica que 
para que una persona jurídica pueda 
exonerarse o rebajar la responsabilidad 
penal, tiene que tener implementado un 
programa de cumplimiento normativo. 
Entonces, se trata de evaluar el riesgo 
que una entidad tiene de cometer delitos 
solamente por existir y de implementar 
medidas para mitigar esa posible res-
ponsabilidad. Eso es el cumplimiento 
normativo, que se concreta en medidas 
como que ya no se aceptan pagos en me-
tálico de más de 1.000 euros porque lo 
prohíbe la ley de blanqueo de capitales, 
y muchas otras cosas más.

¿Qué nivel de implementación tie-
ne en la Iglesia? ¿Todas las diócesis 
cuentan ya con una oficina de estas 
características? 
—No, creo que no, aunque hay que dejar 
claro que no es obligatorio, puesto que 
no hay prevista una sanción por no te-
nerla. Pero es muy recomendable. Todo 
esto empezó para la Iglesia de España en 
2021. En una de las Asambleas Plenarias 
de aquel año Diego Zalbidea, que es pro-
fesor de Derecho Patrimonial Canónico 

ARZOBISPADO DE ZARAGOZA

de la Universidad de Pamplona, dio una 
charla a todos los obispos sobre la impor-
tancia de este asunto. Fue como el pisto-
letazo de salida. En Zaragoza, lo prime-
ro que hicimos fue formarnos. Cuando 
el arzobispo me encargó este asunto, 
me presenté al examen de la Asociación 
Española de Compliance [término in-
glés con el que se conoce al cumplimien-
to normativo] para sacarme el título de 
compliance officer. Es una prueba muy 
dura. A partir de ahí, se creó el Órgano 
de Cumplimiento Normativo, formado 
por el vicario general, otros dos vicarios 
y yo como responsable, y encargamos a 
una empresa externa una evaluación de 
nuestros riesgos y una propuesta de me-
didas. En estos momentos, nos encontra-
mos analizando este informe para poder 
elaborar el programa de cumplimiento 
normativo de la diócesis, que tiene que 
ser aprobado por el consejo episcopal.

¿Ha influido la preocupación del Papa 
en este ámbito para su desarrollo en la 
Iglesia española? 
—Desde luego. Francisco lleva mucho 
tiempo insistiendo en ello. Es un tema del 
que, además, se habla en las conclusiones 
del Sínodo. A partir del punto 95 se incide 
en los procedimientos de gestión econó-
mica diocesana, que van alineados con la 
política de compliance y que subrayan la 
importancia de poner especial celo en ser 
absolutamente respetuosos con el cum-
plimiento normativo.

¿Todo esto choca, de alguna forma, 
con la figura del voluntario, tan pre-
sente tradicionalmente en la Iglesia? 
—Claro que choca, pero en esto hemos 
mejorado mucho en los últimos años. La 
evolución ha sido grande. Antes, muchas 
cosas se hacían tirando de voluntarios, 
apelando a ese buenismo mal entendido. 
Era una mentalidad que se daba también 
a nivel social, pero las cosas ya no son así. 
Aquí en Zaragoza, por ejemplo, se está 
insistiendo en que todos los voluntarios 
de las parroquias o de la curia tengan su 
contrato de voluntariado en el que se es-
pecifican sus obligaciones, se paga un 
seguro de responsabilidad civil por ellos, 
etc. Al final, el cumplimiento normativo 
ha provocado la profesionalización del 
voluntariado. Y no solo, sino también de 
toda la gestión diocesana. Hay que tener 
en cuenta que hay cosas que, si las quere-
mos hacer bien, no va a ser posible que las 
hagamos con voluntarios. No somos una 
empresa, pero tenemos que tener proce-
dimientos y maneras de trabajar profe-
sionales y adecuadas al marco legislati-
vo. Además, hay que ser conscientes de 
que en la Iglesia nos movemos en tierra 
hostil, por lo que hay que ser exquisitos 
con la legalidad. Está en nuestro ADN, 
como Iglesia y en el mensaje de Jesús, el 
hacer las cosas correctamente. 

¿El compliance puede ayudar en los 
casos de abusos? 
—Sí, pero es verdad que en este asun-
to vamos por delante. No partimos de 
cero. Hay muchas cosas que, aunque no 
las hemos formateado todavía como pro-
grama de compliance, en realidad son ya 
protocolos y procedimientos de preven-
ción. Por ejemplo, todas las diócesis tene-
mos una oficina de prevención de abusos 
de menores. Eso ya es de alguna manera 
compliance, entendido como prevención 
de riesgos penales. b

2 La compliance 
officer  de 
Zaragoza lleva 24 
años trabajando 
por la Iglesia. «La 
evolución ha sido 
grande», asegura.

Actos  
del día

  10:00 h. 
Apertura del 

encuentro por 
parte del 
presidente de la 
Conferencia 
Episcopal.

  10:15 h. 
Primera 

mesa redonda 
con los responsa-
bles de Cumpli-
miento Normati-
vo de la CEE.

  11:15 h. 
Ponencia 

sobre Nuevas 
obligaciones en 
los modelos de 
gobernanza de la 
Iglesia católica, 
impartida por el 
profesor Juan J. 
Munguira.

  12:00 h. Se-
gunda mesa 

redonda sobre 
Experiencias de 
adopción de los 
sistemas de 
cumplimiento 
normativo en las 
diócesis y otras 
instituciones de la 
Iglesia. Interviene 
María Teresa 
Pueyo.
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¿Qué le llevó a proponer crear un gru-
po de trabajo para estudiar cómo tipi-
ficar el delito de «abuso espiritual»?
—A diversos dicasterios llegaban fre-
cuentemente denuncias o quejas de si-
tuaciones en que se utilizaban elemen-
tos espirituales como excusa para tener 
relaciones sexuales. En estos casos se 
advierte una manipulación de las per-
sonas y un manoseo de la belleza espiri-
tual de nuestra fe. No hay un delito tipifi-
cado sobre esto y es necesario y urgente 
abordarlo ya que lamentablemente no es 
algo infrecuente. Los canonistas acuden 
al canon 1.399 porque hay una «infrac-
ción externa de una ley divina» (una falta 
contra el sexto mandamiento) y una «ne-
cesidad de prevenir y reparar escánda-
los». Pero cuando un delito grave se vuel-
ve muy frecuente no conviene tener que 
referirse a un canon tan general que en 
algunos casos vuelve difícil aplicar una 
pena severa.

¿Cómo definiría este tipo de abuso?
—Es precisamente lo que el grupo de es-
tudio tendrá que precisar. No se puede 
tipificar un delito con poca precisión, de 
modo que cualquier falta pueda ser de-
nunciada como delito grave. Eso crearía 
una situación de «todos contra todos», 
una sospecha generalizada o el riesgo 
de adoptar una ideología de cancelación. 

Por otra parte, hoy se tiende a pedir rá-
pidamente la «expulsión» de la Iglesia, 
como si no existiera proporcionalidad 
en los delitos. Cuando todo parece tener 
la misma gravedad se comete una injus-
ticia frente a los casos particularmente 
graves, que deben abordarse con mayor 
fuerza. 

En este tema habría además un riesgo 
peculiar. De frases como «seguramente 
me dijo esas palabras de san Bernardo 
porque quería tener sexo», «me transmi-
tió una idea de Dios que me llevó a depen-
der de su persona», «me indicó una tarea 
espiritual extraña porque sabía que eso 
iba a preparar el camino para una solici-
tación sexual» o «me dio un abrazo de-
masiado íntimo con la excusa de que él 
representaba a Jesús», se concluye que 
habría que expulsar de la Iglesia al acu-
sado. Son cosas que fácilmente adquie-
ren resonancia en los medios pero no 
son siempre fáciles de probar, y menos 
aún para aplicar una pena máxima. Hay 
sin embargo casos de especial perversi-
dad, como tener sexo en lugares sagra-
dos como si eso permitiera una relación 
especial con Dios. 

¿Cómo funcionará el grupo de estu-
dio?
—Está presidido por Filippo Iannone 
[prefecto del Dicasterio para los Textos 
Legislativos, N. d. R.] y está estudiando 
dos posibilidades: tipificar un delito o in-
terpretar leyes ya existentes explicitan-

ENTREVISTA / El frecuente 
uso de lo espiritual para 
obtener sexo ha llevado 
al inicio de los trabajos 
para tipificar este tipo de 
«abuso espiritual», explica el 
prefecto de Doctrina de la Fe 

Víctor Manuel Fernández

«No se puede 
tipificar 
un delito 
con poca 
precisión»
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do los contenidos relacionados con el 
«abuso espiritual». No puedo anticipar 
sus conclusiones.

Por ahora hay dos personas que tra-
bajan de manera reservada para recoger 
antecedentes. Esto puede ayudar a preci-
sar mejor los términos y alcances de una 
tipificación o a explicitar —con una inter-
pretación auténtica del Dicasterio para 
los Textos Legislativos— qué normas ya 
existentes cubren esas situaciones.

La nota con la que lo anunciaba habla-
ba de «evitar la expresión demasiado 
amplia y polisémica de “falso misticis-
mo”». ¿Por qué?
—En nuestro dicasterio esta expresión 
se usa ante todo en un sentido doctrinal. 
Por eso es problemático acudir a ella 
para impartir justicia. No está tipificada 
como delito y tiene un sentido propio de 
la teología: una propuesta espiritual que 
no está en armonía con la doctrina cris-
tiana. Cuando Pío XII se refería al janse-
nismo como «falso misticismo» no se re-
fería a un delito. Esto es competencia de 
Doctrina de la Fe. 

No conviene usar la misma expresión 
para un error teológico espiritual (que no 
es en sí mismo un delito) y para un delito 
grave. Se corre el riesgo de confundir co-
sas muy diferentes. Por otro lado, cuando 
hablamos de un posible delito de «abu-
so espiritual» no es necesario que haya 
errores. Hasta el catecismo o los escritos 
de san Juan de la Cruz se podrían utilizar 
como excusa para manipular a otro.

Entonces, ¿por qué se usa esa expre-
sión en el ámbito canónico?
—Algunos canonistas, especialmente en 
España, acuden a ella para dar conteni-
do teológico al uso del canon 1.399 o indi-
car una particular gravedad de otros de-
litos (como la solicitación en confesión, la 
profanación de la Eucaristía o el abuso 
de autoridad). Yo mismo quise agregar 
a las nuevas Normas para proceder en el 
discernimiento de presuntos fenómenos 
sobrenaturales un artículo que atribuye 
especial gravedad al uso de «elementos 
místicos» para «ejercitar un dominio so-
bre las personas o realizar abusos». Da 
contenido a la «especial gravedad» del 
canon 1.399 sin necesidad de usar la ex-
presión «falso misticismo». Pero los ca-
nonistas necesitan la tipificación de un 
delito con otro nombre —«abuso espi-
ritual», por ejemplo— para no tener que 
acudir siempre a ese canon a la hora de 
juzgar un delito tan grave, escandaloso y 
frecuente y para evitar confusiones.

¿Qué desafíos plantea esta tipificación 
penal en el discernimiento de supues-
tos fenómenos sobrenaturales?
—La relación se da porque en algunos ca-
sos los mismos supuestos videntes han 
sido abusadores o han incorporado ele-
mentos sexuales a los encuentros espi-
rituales. O porque los promotores de esa 
devoción han hecho ese uso inadecuado 
e inmoral.

¿Cómo proteger los derechos de los 
acusados?
—Este tema, como cualquiera, puede ser 
utilizado para vengarse. También pue-
den suponerse intenciones que no exis-
ten, o una persona muy sensible, en un 
momento difícil, puede interpretar mal 
algo que no era realmente así o que no 
lo era en esa medida. Pero un adecuado 

proceso canónico protege a todos, a las 
supuestas víctimas y al supuesto crimi-
nal. Basta cuidar las garantías previs-
tas. La posibilidad de un recurso o de 
una apelación está precisamente porque 
pueden cometerse errores. 

¿Hay urgencia por resolver el caso de 
Rupnik?
—En realidad pienso en muchos otros 
casos, algunos quizás más graves pero 
menos mediatizados. No podemos pen-
sar en una nueva ley solo para un caso, 
porque eso limitaría la visión y perjudi-
caría la objetividad del trabajo. Con res-
pecto al caso de Rupnik, el dicasterio ha 
concluido la etapa de recolección de la 
información y ha hecho un primer aná-
lisis. Ahora ya estamos trabajando para 
constituir un tribunal independiente que 
pase a la última fase a través de un proce-
so judicial penal. En casos como este es 
importante encontrar las personas más 
adecuadas, y que acepten.

¿Cómo espera que esta tipificación sir-
va para prevenir abusos y restaurar la 
confianza de los fieles?
—Pienso que los ayudará a percibir el cui-
dado materno de la Iglesia. Pero también 
ayudará a evitar esa forma peligrosa de 
clericalismo que lleva a algunos sacerdo-

tes a creer que están autorizados a cual-
quier cosa a causa de la sublimidad de su 
consagración. En ese sentido creo que es-
tamos en un punto de inflexión. De to-
dos modos, habrá que cuidar también de 
que no se produzca un efecto indeseado 
de desconfianza ante todo lo espiritual, 
como ha ocurrido en la historia. 

¿Qué mensaje quisiera enviar a quie-
nes han sufrido este tipo de abusos?
—Que me resulta especialmente triste 
que alguien los haya hecho sufrir hacien-
do uso de cosas tan bellas y sublimes. Ha-
brá sido por malicia y perversión, o por 
enfermedad, o por mala formación. De 
cualquier forma, es una herida dolorosa 
en el Cuerpo de Cristo. Siempre podemos 
hacer un camino de sanación y recordar 
que hay un tesoro espiritual en la Iglesia 
que no tenemos que perder, aunque algu-
nos lo hayan tergiversado o deformado. 
Cristo nos ama, aunque algunos hayan 
desfigurado su rostro. Y si nos duele pen-
sar que otros puedan sufrir lo mismo, 
nos consuela ver que el Espíritu Santo 
está despertando en la Iglesia una fuer-
te conciencia sobre la dignidad inviolable 
de cada persona y sobre los límites en el 
ejercicio del ministerio sacerdotal y del 
liderazgo. b

«Respecto al caso 
Rupnik estamos 
trabajando para 
constituir un tribunal 
independiente»

«No conviene usar 
la misma expresión, 
“falso misticismo”, 
para un error teológico 
y para un delito grave»

El cardenal Fer-
nández planteó 
crear un equipo 
para estudiar la 
tipificación del 
delito de «abuso 
espiritual» porque 
quería abordar 
«decididamente» 
a esta cuestión 
«para encontrar 
una solución de-
finitiva que sea 
realmente útil 
para los obispos 
y canonistas». 
A sus oficinas 
«llegan frecuen-
temente pregun-
tas relacionadas 
con este punto», 
la utilización de 
elementos espiri-
tuales para tener 
relaciones sexua-
les. La propuesta 
se aprobó primero 
«con unanimidad» 
en una reunión 
de los superio-
res del Dicasterio 
para la Doctrina 
de la Fe. Luego se 
la planteó al Papa 
y al prefecto del 
Dicasterio para los 
Textos Legislati-
vos, Filippo Ian-
none. «Él advirtió 
inmediatamente 
la necesidad de 
afrontar el desa-
fío». Cuando se 
defina canónica-
mente este tipo de 
delito la compe-
tencia «será pro-
bablemente» del 
dicasterio al que 
esté sujeto el acu-
sado. «A Doctrina 
de la Fe podrán 
llegar si están co-
nectados con al-
guno de los delitos 
reservados» a él.

Quién 
juzgará

3 Fue nombrado 
prefecto del 
Dicasterio para 
la Doctrina de la 
Fe el 1 de julio de 
2023 y creado 
cardenal el 30 de 
septiembre de ese 
mismo año.

CNS
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Apoyo a la Iglesia 
en Cisjordania

ristía «maravillosa y alegre» a pesar de 
que «están rodeados de asentamientos 
de colonos» israelíes «no autorizados y 
la vida es muy difícil para ellos», subra-
ya el inglés Jim Curry, obispo auxiliar de 
Westminster y miembro de la delega-
ción. «Desde el comienzo de la guerra 
muchos no pueden acudir a sus tra-
bajos en Jerusalén» y otros lugares de 
Israel «o los han perdido. Nos recorda-
ron que quieren vivir en paz, con vidas 
normales». 

Gaza no es el único territorio palestino 
afectado por la guerra. El inicio del alto 
el fuego ha coincidido con la peregri-
nación anual a Israel y Palestina de la 
Coordinadora para Tierra Santa, que del 
18 al 22 de enero ha reunido a obispos 
de seis países —incluido el obispo de 

Urgel, Joan Enric Vives— para orar por 
la paz, dar testimonio de la cercanía de 
la Iglesia a los cristianos locales y trans-
mitir a las autoridades de sus lugares 
de origen su visión sobre las cuestiones 
que afectan a aquellas comunidades. 

Además de en la Franja, su atención 
este año se ha centrado en la preocu-
pante situación en Cisjordania. Han 
visitado la capital de facto, Ramala, y las 
localidades de Taibe y Aboud, donde vi-
vieron con la parroquia local una Euca-

AFP / OMAR AL QATTAA

0 Palestinos recorren las ruinas de Yabalia, al norte de la Franja, el pasado lunes.

«Están en shock al ver 
sus casas destruidas»
La tregua permite a los gazatíes 
empezar tímidamente a hacer 
planes. Pero «no es suficiente»: la 
víctima de un preso palestino que 
será liberado pide reconciliación

María Martínez López
Madrid 

Los sacerdotes y religiosas y la gente 
refugiada en la parroquia de la Sagra-
da Familia de Gaza estaban comiendo 
el pasado domingo con menú de fiesta  
—espinacas y algo de pollo— cuando 
notaron que «había algo extraño, un si-
lencio ensordecedor: no se oían bombar-
deos», asegura el párroco, Gabriel Roma-
nelli. Aunque esperaban el inicio del alto 
el fuego auspiciado por Catar, Egipto y 
Estados Unidos entre Israel y Hamás, al 
retrasarse unas horas ocurrió durante la 

Misa y no se habían percatado. Se exten-
dió la alegría, aumentada por las noticias 
sobre la primera liberación de rehenes y 
presos palestinos, y se organizó una vi-
deollamada al Papa para agradecer su 
continuo apoyo. A la vez, «los que pudie-
ron trataron de volver a sus barrios» por 
primera vez. «Algunos encontraron sus 
casas destruidas» y, si bien lo sospecha-
ban, «al verlas se quedaron en shock». 
El pasado lunes se constató la «devas-
tación» de «barrios enteros». Con todo, 
unos pocos —«poquísimos»— se plan-
tean volver. «No estando ya la guerra, 
hay algo de esperanza» y empiezan a 
pensar en reparar las viviendas «con al-
guna habitación sana» o en que los jóve-
nes retomen la universidad.

La guerra de Gaza «ha sido una de las 
más destructivas en zonas urbanas» en 
los tiempos modernos, subraya José Ve-
ricat, investigador principal del Real Ins-
tituto Elcano. Con los muertos en los in-
tensos bombardeos previos a la tregua, 
el balance según el Gobierno, controlado 
por Hamás, es de 47.000 muertos. El cese 

de hostilidades «podría haberse acorda-
do hace 400 días y se habrían salvado 
muchas vidas», lamenta Robi Damelin, 
directora de Relaciones Internacionales 
de Parents Circle Family Forum, asocia-
ción de personas que han perdido a seres 
queridos en el conflicto pero defienden la 
paz y el fin de la ocupación.

«Claramente es un logro de Donald 
Trump» ya antes de su toma de pose-
sión del pasado lunes, apunta Vericat. 
Pero no oculta cierto desconcierto. En 
mayo, Israel rechazó un acuerdo pro-
puesto por Biden porque Tel Aviv «que-
ría la completa rendición de Hamás y 
que entregase a los rehenes práctica-
mente a cambio de nada». Ahora que se 
esperaba un cheque casi en blanco del 
republicano al primer ministro israelí, 
Benjamin Netanyahu, este acepta sol-
tar a entre 30 y 50 presos palestinos por 
cada uno de los 33 rehenes liberados en 
las seis primeras semanas —mujeres, ni-
ños y mayores de 50 años— y retirarse 
progresivamente de la Franja cuando su 
meta era «retomar su control» o incluso 
anexionarse parte; un giro de 180 grados 
que refuerza a Hamás y enfrenta a Ne-
tanyahu con quienes lo apoyan.

La clave, apunta el experto, puede 
ser «la contraparte que le haya ofreci-
do Trump». No descarta que el plan sea 
que el alto el fuego se quede en un respiro 
temporal «y no llegue a la segunda fase». 
Esta se tendría que empezar a negociar 
el 3 de febrero e incluiría la liberación del 
resto de rehenes, un alto el fuego perma-
nente y la retirada total de soldados. En 
la tercera, se devolvería a los rehenes fa-
llecidos y comenzaría la reconstrucción.

Una solución justa
Romanelli reconoce a Alfa y Omega que 
«va a ser muy complicado hacer efecti-
va la tregua» hasta el final. Al cierre de 
esta edición, pide oraciones para «que 
llegue más rápido la liberación de todos 
los rehenes con intercambio de prisio-
neros y ayuda consistente desde fue-
ra». También para que «sea el inicio del 
final de la guerra». En la misma línea, 
los ordinarios católicos de Tierra Santa 
subrayaron que «es necesario abordar 
de forma seria y creíble» las cuestiones 
que «están en las raíces de este conflic-
to. Una paz genuina solo se puede lograr 
por medio de una solución justa». 

Damelin coincide: el final de esta gue-
rra «no es suficiente; lo que realmente de-
seamos es crear un marco para la recon-
ciliación». Cita como «posible base» los 
casos de su Sudáfrica natal o de Irlanda. 
Los líderes católicos invitaban a «recono-
cer el sufrimiento del otro y una educa-
ción en la confianza». La representante 
de Parents Circle Family Forum está lista 
para poner de su parte. Cuando supo que 
el palestino que mató a su hijo David es-
tará entre los presos excarcelados, le es-
cribió: «No tengo problema con tu puesta 
en libertad si ayuda a traer de vuelta a un 
rehén. Para mí no hay venganza, solo la 
santidad de la vida humana». Lo mismo 
han hecho otros compañeros en la mis-
ma situación. Además, desde el ataque de 
Hamás el 7 de octubre de 2023 80 nuevas 
víctimas se han unido a su entidad. Gente 
como Yonatan, cuya madre fue quema-
da viva el 7-O, o Moosa, «que perdió a 30 
parientes en Gaza», pero solo piden paz. 
Damelin le hablaba de ellos al asesino de 
su hijo y le invitaba a «considerar un ca-
mino diferente». b

4 Para Vericat «el 
sábado es la prueba 
de fuego»: empieza 
la vuelta de despla-
zados al norte y la 
retirada israelí.

4 La mayoría de 
palestinos libera-
dos no tiene cargos, 
dice Vericat. Dame-
lin acepta que sean 
30 por rehén:  «No 
me interesa compa-
rar sufrimiento».

4 Romanelli espe-
ra que llegue más 
ayuda e Israel les 
deje recogerla antes 
de que se estropee.

Claves
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La memoria como 
arma contra la 
proliferación nuclear

0 Shigemitsu Tanaka, copresidente de la organización Nihon Hidankyo, durante su visita a España.

Japoneses de organizaciones 
que trabajan por un mundo libre 
de armas nucleares han visitado 
España para mostrar los daños que 
provocan y que nuestro Gobierno 
firme el TPAN en contra de su uso

Laura Negro Ferrari
Madrid 

«El 9 de agosto de 1945 yo tenía 4 años. 
Aquel día estaba jugando con mi abue-
lo y con mi hermano menor bajo un ár-
bol de caquis en el jardín. Vi un destello 
blanco deslumbrante en el cielo sobre 
Nagasaki y escuché un estruendo en-
sordecedor». Así comienza el relato de 
Shigemitsu Tanaka, superviviente de la 
bomba atómica de Nagasaki hace casi 
80 años. Su casa se encontraba a seis ki-

lómetros del epicentro de la bomba y la 
fuerza del impacto rompió en pedazos 
los cristales de las ventanas y arrancó 
de cuajo las puertas correderas. El in-
fierno en el que se había convertido la 
ciudad lo vivió su madre al día siguien-
te, cuando las autoridades de la aldea 
movilizaron a las mujeres para auxi-
liar a los heridos. «En las aulas, muchos 
jóvenes y ancianos estaban tendidos 
en el suelo. Sus heridas eran tan graves 
que ni siquiera podía distinguir si eran 
hombres o mujeres. No parecían seres 
humanos; y las habitaciones estaban lle-
nas de gemidos y olores punzantes». Los 
efectos de la bomba atómica han marca-
do la vida de Tanaka. Su padre murió de 
cáncer de hígado a los 56 años. Su madre 
sufrió enfermedades hepáticas y tiroi-
deas en sus últimos años de vida. Uno de 
sus nietos murió al nacer por una grave 
malformación. Aunque ningún médico 
se atrevió a asegurar que se debiera a la 
radiación nuclear, Tanaka está conven-
cido de que todavía afecta a las nuevas 
generaciones de japoneses. 

Desde aquel fatídico 9 de agosto has-
ta que el Gobierno le otorgó el recono-
cimiento de hibakusha, como se define 
oficialmente en japonés a las personas 
supervivientes a las bombas atómicas 
de Hiroshima y Nagasaki, pasaron 29 
años. «Hasta ese momento, no tenía 

conciencia de ser una víctima», recuer-
da. Poco a poco empezó a reconocer las 
secuelas de la bomba atómica en los 
rostros y en los cuerpos de las perso-
nas cercanas. «Un día descubrí que mi 
compañero de trabajo tenía una oreja 
derretida; otro, me fijaba en unas que-
maduras en los brazos, en la espalda o 
en el pecho. También descubrí que esas 
secuelas físicas escondían otras psico-
lógicas, más profundas y difíciles de 
ver, y que muchas de las personas mar-
cadas habían sufrido discriminación 
por otros japoneses, especialmente las 
mujeres». Algunos hombres pensaban 
que la radiación habría afectado a su ca-
pacidad de tener hijos sanos.

Poco a poco, Shigemitsu Tanaka deci-
dió implicarse para luchar por un mundo 
libre de armas nucleares. En la actuali-
dad es copresidente de la organización 
Nihon Hidankyo, galardonada con el 
Premio Nobel de la Paz 2024, cuyo objeti-
vo es sensibilizar sobre las terribles con-
secuencias del uso de las armas nuclea-
res y conseguir su prohibición total en el 
mundo. Tanaka ha visitado España junto 
con una delegación de varios miembros 
de otras organizaciones afines: el Conse-
jo Japonés contra las Bombas Atómicas 
y de Hidrógeno (Gensuikyo) y la Campa-
ña Internacional para Abolir las Armas 
Nucleares (ICAN). Durante estos días, 
han organizado distintas actividades 
y reuniones, junto a otros grupos paci-
fistas de España como Alianza por el 
Desarme Nuclear, para mostrar a la opi-
nión pública los daños que producen las 
armas nucleares y conseguir que el Go-
bierno de nuestro país firme el Tratado 
sobre la Prohibición de las Armas Nu-
cleares (TPAN).  

Una de estas actividades se desarrolló 
en la Fundación Pablo VI, donde acudie-
ron decenas de universitarios para es-
cuchar el testimonio de Shigemitsu y 
las intervenciones de otros miembros 
de la delegación. Yayoi Tsuchida, secre-
taria general adjunta de Gensuikyo, qui-
so que los jóvenes tomaran conciencia 
de que las armas nucleares no son una 
amenaza del pasado. «El peligro de su 
uso nunca ha sido mayor y estamos al 
borde de una catástrofe nuclear. Rusia 
ha reiterado en múltiples ocasiones su 
amenaza de recurrir al uso de armas 
nucleares en su invasión a Ucrania». En 
el mismo sentido habló Carlos Umaña, 
copresidente y miembro de la junta di-
rectiva de ICAN. Vicente Martín Muñoz, 
obispo auxiliar de Madrid, recordó las 
palabras del Papa Francisco: «El uso de 
la energía atómica con fines bélicos es 
inmoral, como inmoral es la posesión de 
armas nucleares». b

Tanaka lleva con-
sigo una bolsa 
con varias foto-
grafías de la bar-
barie de Nagasa-
ki. Niños con el 
cuerpo en carne 
viva, heridas te-
rribles, decenas 
de cadáveres 
tan irreconoci-
bles que fueron 
enterrados en 
fosas comunes. 
«Todavía quedan 
19.000 víctimas 
sin identificar». 
Hoy, este activis-
ta teme el paso 
del tiempo, la 
desmemoria de 
las nuevas gene-
raciones y que la 
muerte de las víc-
timas del ataque 
se lleve al olvido.

Sin 
nombre

0 Foto de grupo con la petición de 
adhesión al TPAN.

FOTOS: LAURA NEGRO FERRARI

«Sus heridas eran tan graves que 
ni siquiera podía distinguir si eran 
hombres o mujeres»
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componer un relato de los hechos que se han cumplido entre no-
sotros, como nos los transmitieron los que fueron desde el prin-
cipio testigos oculares y servidores de la palabra, también yo 
después he resuelto escribírtelos por su orden, después de inves-
tigarlo todo diligentemente desde el principio, para que conoz-
cas la solidez de las enseñanzas que has recibido.

En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espí-
ritu, y su fama se extendió por toda la comarca. Enseñaba en las 
sinagogas y todos lo alababan. Fue a Nazaret, donde se había 

criado, entró en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, 
y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el rollo del 
profeta Isaías y, desenrollándolo, encontró el pasaje donde esta-
ba escrito: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha 
ungido. Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a 
los cautivos la libertad y a los ciegos, la vista; a poner en libertad 
a los oprimidos para proclamar el año de gracia del Señor». Y, en-
rollando el rollo y devolviéndolo al que le ayudaba, se sentó. Toda 
la sinagoga tenía los ojos clavados en él. Y él comenzó a decirles: 
«Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír».

3ER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO / LUCAS 1, 1-4; 4, 14- 21

Investiguemos 
sobre nuestra fe

E
s curioso que la Iglesia 
nos invite a proclamar 
el inicio del Evangelio 
de Lucas antes de en-
trar en el pasaje central 
que nos ofrece para leer 
y meditar este domin-

go. Dice Lucas a Teófilo que ha deci-
dido contarle el relato de los hechos 
«que se han cumplido entre nosotros» 
y que, para hacerlo, primero ha inves-
tigado todo «diligentemente desde el 
principio». Este primer parrafito, que 
puede pasar desapercibido, me parece 
crucial, porque también a nosotros se 
nos llama a investigar con diligencia 
sobre nuestra fe, a profundizar en ella 
para conocer «la solidez de las ense-
ñanzas» que hemos recibido. Pues… 
¿cuántas veces no nos quedamos con 
una fe descafeinada porque no hemos 
hecho el esfuerzo de profundizar, 
investigar, pensar y, en una palabra, 
sumergirnos en ella?

Pues bien, cuando investiga sobre 
Jesús, una de las primeras escenas que 
Lucas narra a Teófilo es esta, en la que 
se cumple en él la Escritura. Jesús vuel-
ve a Galilea, nos dice, «con la fuerza del 
Espíritu». ¿No sería precisamente por 
eso que su fama se extendió y la gente 
quería escucharlo? Desde el inicio del 
pasaje, es el Espíritu el que empuja a Je-
sús, el que lo acompaña con su fuerza, 
el que le indica el camino y la misión, el 
que lo envía a evangelizar a los pobres, 
a proclamar la libertad a los cautivos, 
a devolver la vista a los ciegos, a dar 
libertad a los oprimidos. Es el Espíritu 
el que ha hecho que se cumpla esta Es-
critura de Isaías. Él hace que se cumpla 
la Palabra porque es quien transforma 
nuestra vida de acuerdo con ella, quien 
la trabaja para que esto ocurra. 

Me parece un texto maravilloso 
para este momento en el que estamos 
arrancando el nuevo año, terminan-
do la llamada «cuesta de enero». La 
Palabra nos invita a investigar, como 
Lucas, para poder transmitir a otros 
lo que hemos recibido, como hace con 
Teófilo. Nos invita a profundizar en 
nuestra fe, a no ser pasivos con ella, a 
no seguir viviendo de las rentas de lo 
que ya sabemos.

En segundo lugar, me parece que el 
Evangelio de este domingo nos llama 
a vivir desde el Espíritu, como hizo 
nuestro Maestro y Señor. Para poder 
proclamar de verdad la Palabra de 
Dios y hacerla vida tenemos que abrir-
nos al mismo Espíritu que la inspiró, 
tenemos que vivir con Él, en Él y desde 
Él. Solo así podremos ahondar hasta 
su centro, su corazón, que es el amor de 
Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.

En tercer lugar, hemos de acudir 
siempre a la Palabra de Dios, pues Él 

MUSEO DE BROOKLYN

Espíritu unge para enviar a evangeli-
zar, a liberar, a dar luz, a proclamar el 
año de gracia del Señor, que este año 
es, además, un jubileo de esperanza. Y 
esa esperanza no será tal si la fabrica-
mos a nuestra medida; es necesario 
recibirla de lo alto. Es necesario dejar 
que el Espíritu obre en nosotros y, dis-
cerniendo hacia dónde sopla, ponernos 
en camino. b

nos habla en ella, permanece siempre 
nueva, siempre actual, y nos transfor-
ma en ella si nos dejamos. Esa Palabra 
se cumple, aunque muchas veces no 
como esperamos.

Finalmente, cuando nos dejamos 
ungir de verdad por el Espíritu y ha-
cemos vida la Palabra, el Señor no nos 
deja encerrados cómodamente en un 
calorcito espiritual individualista. El 

0 Jesús 
desenrolla 
el libro en la 
sinagoga, de 
James Tissot. 
Museo de 
Brooklyn (Nueva 
York, EE. UU.).                                                                                                                                            
                             

MARTA 
MEDINA 
BALGUERÍAS
Profesora de 
la Facultad 
de Teología. 
Universidad 
Pontificia 
Comillas
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EL SANTO 
DE LA SEMANA

Santo Tomás de Aquino / 28 de enero

El teólogo 
que vio a Dios 
y se calló para 

siempre

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

«Soy consciente de que el principal de-
ber de mi vida para con Dios es esfor-
zarme porque mi lengua y todos mis 
sentidos hablen de Él». Esta es una de 
las pocas frases en las que habló de sí 
mismo santo Tomás de Aquino y que 
muestra cuál fue la guía de su inmensa 
obra teológica. Tomás, columna monu-
mental del saber teológico no solo para 
católicos sino también para el resto de 
confesiones cristianas, nació en el cas-
tillo de Roccasecca, en la región italiana 
del Lacio, en 1225. Fue el menor de los 
ocho hijos de un militar de alto rango y 
de una noble siciliana, y a los 5 años fue 
entregado como oblato a los monjes be-
nedictinos de Montecasino, a los que su 
familia confió su formación. 

Nueve años después fue a Nápoles a 
estudiar en su universidad y allí cono-
ció a dos figuras que marcarían su vida: 
el dominico fray Juan de Wildeshausen 
y el filósofo griego Aristóteles. El pri-
mero era ministro de la Orden de Pre-
dicadores y su austeridad y testimonio 
animaron a Tomás a pedir el ingreso en 
los dominicos; el segundo configuró su 
pensamiento y lo llevó a las altas cum-
bres de la teología. «Él no fue el primero 
que introdujo en la universidad el pen-
samiento de Aristóteles, pero sí es cierto 
que fue el que le dio un buen impulso», 
asegura el dominico Martín Gelabert, 
maestro en Sagrada Teología, el máxi-
mo honor que la Orden de Predicadores 
concede a sus teólogos más destacados. 
En el griego, santo Tomás encontró «la 
mejor reflexión sobre la razón, el mundo 
y la naturaleza humana», afirma, mati-
zando que el uso que hizo de Aristóteles 
«fue instrumental, porque se valió de él 
para explicar en profundidad la fe cris-
tiana».  

Huella en París
Con 20 años llegó a París ya como domi-
nico y discípulo de san Alberto Magno, 
otro pensador entusiasmado con Aris-
tóteles, quien resultó impresionado 
por Tomás y predijo de él que su saber 
«resonaría por el mundo entero». Siete 
años después volvió de nuevo a la capi-
tal francesa, tras una temporada en la 
ciudad alemana de Colonia, donde fue 
ordenado sacerdote. Empezó a dar cla-
ses en la universidad parisina y a dejar 
una huella imborrable, hasta el punto 
de que a su muerte el rectorado reclamó 
su cuerpo para enterrarlo allí, «el úni-
co lugar que consideraban digno para 
una figura de su talla», cuenta Martín 
Gelabert. 

Se calcula que, durante toda su vida, 
santo Tomás recorrió cerca de 15.000 ki-
lómetros por toda Europa debido a sus 
viajes a universidades, casas de forma-
ción dominicas y hasta la corte papal 
en Roma. Fue precisamente en la Ciu-
dad Eterna donde comenzó a escribir, 
en 1265, su monumental Suma teológi-
ca, el Google de todos los saberes de su 
época, en la que trató de abarcar todo lo 
relacionado con Dios, el ser humano y 
la creación. Para ello, la orden le ofreció 
varios secretarios que le ayudaban a do-
cumentarse mientras él dedicaba a es-
cribir buena parte de la jornada. «Toda 
su vida estuvo encaminada a buscar a 
Dios y a hablar bien de Él», explica el 
teólogo dominico. Por eso, no fue un fi-
lósofo sin más, sino «un creyente que 
vivió intensamente su fe y que puso al 
servicio del Evangelio su inteligencia 
clara y extraordinaria. Quiso saber por 
qué creía y en qué creía: eso vertebró su 
obra», añade.

«Todo me parece paja»
El trepidante ritmo que llevaba a la hora 
de escribir la Suma se detuvo abrupta-
mente el 6 de diciembre de 1273. Mien-
tras celebraba la Eucaristía tuvo una 
personal visión de Dios, una particu-
lar experiencia mística tras la que ya 
no volvió al scriptorium. Sus colabora-
dores, extrañados, le preguntaron la 
razón de su ausencia y él solo acertó a 
responder: «No puedo. Ante lo que he 
visto, todo me parece paja». No se co-
noce exactamente cómo fue la vivencia 
del sabio y seguramente él ni siquiera 
habría podido encontrar el modo ade-
cuado de expresar lo que está más allá 
de la razón y de las palabras. Lo cierto es 
que abandonó la Suma y la dejó incon-
clusa en la parte dedicada a Cristo como 
salvador de la humanidad. 

En 1274, el Papa Gregorio X lo llamó 
a participar en el Concilio de Lyon y él, 
por obediencia, se dispuso a acudir. Por 
el camino tuvo un percance con la mula 
que le llevaba, haciéndole caer al suelo, 
un incidente tras el que empezó a sen-
tirse mal. Le ayudaron a llegar hasta la 
abadía de Fossanova, donde convaleció 
para ya no levantarse. La última vez que 
le llevaron la Comunión acertó a musi-
tar: «Te recibo a Ti, mi Jesús, que pagas-
te con tu sangre el precio de mi alma». 
Murió el 7 de marzo de 1274, en medio 
de una bien merecida fama de santidad. 

Saber y orar fueron a la par en esta 
figura excepcional de la Iglesia. 

«Su teología presupone una ex-
periencia de Dios muy in-

tensa, pero él contem-
pló para transmitir a 
otros lo contempla-

do», afirma Martín 
Gelabert. Así, «su 
oración y estudio 

se transforma-
ron en misión», al 
igual que debemos 
hacer a imitación 
suya los creyentes 

de hoy: «Los cristia-
nos no somos profeso-

res que transmitimos una 
enseñanza, sino creyentes que 

hacen llegar a otros su experiencia de 
Dios», concluye el dominico. b

Después de una misteriosa experiencia mística 
celebrando la Eucaristía, el teólogo más famoso 
de su tiempo de repente dejó de escribir. Antes 
difundió en Occidente a Aristóteles y dejó a la 

posteridad su monumental Suma teológica
MUSEO NACIONAL DEL PRADO

0 Santo Tomás de Aquino, de José Risueño. Museo del Prado.

«Algunas de las mejores reflexiones sobre la Eucaristía nos 
las dejó santo Tomás de Aquino», dice Martín Gelabert. El 
dominico «dedicaba largas horas a orar ante el Santísimo y ante 
el crucifijo, algo que tradujo después al lenguaje poético». Así, 
Gelabert cita los himnos del oficio del Corpus Christi que le encargó 
el Papa Urbano IV, y destaca especialmente el Adoro te devote, en el que 
el santo afirma que «en la cruz se escondía la divinidad, pero en la Eucaristía se 
esconde también la humanidad».

Lo que esconde 
el Santísimo
Sacramento
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solo Dios podía salvar a Haití»
ENTREVISTA / El 
director de Cáritas 
Haití vio morir a 
varios compañeros 
seminaristas en el 
terremoto de 2010. 
El sentimiento 
de lo eterno que 
experimentó lo llevó 
a dedicarse a labores 
humanitarias

María Martínez López
Madrid

En los 15 años transcurridos desde el te-
rrible terremoto de siete grados de mag-
nitud que sacudió Haití en 2010 y dejó 
316.000 muertos y 1,5 millones de dam-
nificados, Yvel Germain ha pasado de 
ser un seminarista no demasiado com-
prometido —según él mismo confiesa— a 
director de Cáritas. Está visitando Espa-
ña para dar a conocer la compleja situa-
ción que atraviesa la nación caribeña. 

En 2010 usted tenía 31 años. ¿Dónde le 
sorprendió aquel 12 de enero cuando 
la tierra tembló en Haití? 
—Yo estaba en Puerto Príncipe, en una 
formación con otros seminaristas como 
yo. Vivimos un gran peligro, ya que de-
cenas de ellos perdieron la vida ante mis 
ojos. Podría haber estado entre ellos. 
Fue una catástrofe. También murieron 
unos sobrinos míos muy próximos. Y 
nuestra casa familiar se derrumbó.

¿Cómo fueron los días y semanas si-
guientes? 
—Recuerdo lo primero a familias ente-
ras buscando cuerpos entre escombros. 
Mucha gente llegaba de zonas del cam-
po para comprobar si sus familiares se-
guían con vida. Luego llegaron los mé-
dicos y la ayuda humanitaria, gente que 
nos traía tiendas de campaña y comida.

Por aquel entonces se estaba prepa-
rando para ser sacerdote. ¿Afectó a 
su vida espiritual? 
—Visto desde esa perspectiva, fue un 
momento clave tanto para mí como para 
el país. Yo en concreto tuve la convicción 
inmediata y el sentimiento de que solo 
Dios podía salvar a Haití. En cuanto a 
la gente en general, todo el mundo invo-
caba a Jesús; incluso personas de otros 
credos. Mi fe aumentó mucho. Antes de 
aquello había muchas cosas que no sa-
bía para qué servían y mi compromiso 

era menor: si algo no me gustaba, lo de-
jaba. Pero a partir del seísmo tuve un 
sentimiento de lo eterno que hizo que 
comprendiera mejor a los demás y el tra-
bajo con otros. También desarrollé una 
nueva comprensión de Dios centrada en 
la solidaridad y en la realidad del otro. 
Me permitió entender de otra forma el 
mundo del trabajo humanitario, en el 
que hasta entonces no había trabajado.

¿Ese crecimiento personal que relata 
fue algo frecuente, que le ocurriera a 
más personas? 
—Vi aumentar la motivación de muchas 
personas. Un seminarista que conocía 
se quedó sin un brazo y otros dos per-
dieron una pierna. Uno de ellos adqui-
rió una actitud increíble ante la vida que 
sirvió de ejemplo para nosotros y para 
el resto. Tenía una fuerza vital que nos 
impregnaba a los demás. Yo, por mi par-
te, empecé a pensar que tenía que ir más 
allá de ser solamente un párroco.

15 años después, ¿siguen abiertas al-
gunas de las heridas que el terremoto 
dejó en Haití?

—Muchas infraestructuras no se han re-
construido. Pienso por ejemplo en nu-
merosas parroquias y también en las ca-
tedrales de Puerto Príncipe y de Jacmel, 
una diócesis donde he estado trabajan-
do bastantes años. 

¿Por qué? ¿Se debe solo a la sucesión 
continua de otras crisis —el cólera, 
otros dos terremotos— hasta llegar 
al estallido de violencia por parte de 
las bandas en los últimos años? Desde 
la perspectiva de Cáritas, ¿cuáles son 
las razones subyacentes para que esta 
nación se vea tan maltratada? 
—Hay muchísimas cuestiones que se en-
trecruzan para llegar al punto en el que 
estamos. Se multiplican las crisis y los 

problemas políticos y socioeconómicos. 
Por un lado, el país no ha conseguido re-
montar después del terremoto porque no 
existe producción de alimentos y no se 
han puesto en marcha los programas que 
estaban previstos para la reconstrucción 
de las bases. En cuanto a la situación so-
ciopolítica, hay muchos intereses cruza-
dos por parte de los políticos, las bandas 
y países extranjeros que sacan provecho 
de la situación actual. Esto ha impedido 
el desarrollo de un sistema productivo 
propio y de un Estado que asegure dere-
chos básicos y la seguridad para poder 
poner en marcha proyectos de vida.

Como alguien que ha dedicado buena 
parte de su vida a ayudar a los demás, 
¿no le frustra ver que las cosas solo 
empeoran en vez de mejorar? ¿Qué le 
ha impedido tirar la toalla? 
—Como sacerdote, la fe. Como ser hu-
mano es cierto que me veo sobrepasa-
do y superado por estos sucesos. Ante 
las catástrofes uno se ve muy pequeño. 
Pero eso no debe impedir que sigamos 
adelante. Precisamente por ser tan pe-
queños, no nos queda otra. b

3 El sacerdote 
se convirtió en 

director de Cáritas 
Haití a mediados 
del año pasado. 
En la imagen, en 

una visita a Italia.

CEDIDA POR YVEL GERMAIN

Yvel Germain

«Ante las catástrofes 
uno se ve muy 
pequeño. Pero eso 
no debe impedir que 
sigamos adelante»
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Anúnciate en nuestras 
páginas y también en la web

RContacta con nosotros y consulta condiciones en el correo 
ireneripollcarmona@alfayomega.es o en el teléfono 91 365 18 13.

Haz un donativo a Alfa y Omega - Fundación San Agustín  
Banco Santander ES03-0075-0123-5706-0013-1097

Juntos seguiremos 
             adelante... Colabora
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Los cayucos deKayaRKayaR
3 Playa de Kayar 

en uno de los 
fotogramas del 

documental.

José Calderero de Aldecoa 
Madrid 

Los cayucos de Kayar, el documental de 
Álvaro Hernández protagonizado por 
Thimbo Samb y candidato a los Goya 
2025 —aunque finalmente no fue no-
minado— bien se podría resumir con la 
imagen de una playa senegalesa repleta 
de cayucos. Así empieza precisamente el 
filme, en el que algunos ven un ejército 
de inmigrantes dispuestos a invadir Es-
paña y otros a un grupo de embarcacio-
nes preparadas para salir al mar a pes-
car y así labrarse un futuro que permita 
no verse obligado a migrar. La respues-
ta depende del lado de la frontera en la 
que uno se encuentre y de los prejuicios. 
Samb los ha sufrido en carne propia. 
«Cuando voy a Senegal soy “el blanco” 
y cuando estoy en España soy “el ne-
gro”», lamenta. Aunque lo peor, según 
el joven, ha sido el racismo. «Recuerdo 
en una ocasión que estaba en la playa, en 
la Costa Dorada y, de camino al agua, me 
crucé con tres chicos. Cuando pasaron 
por mi lado, comentaron: “Joder, ahora 
se nos va a ensuciar el mar. Y, encima, 
nos toca limpiarlo a los españoles”».

Pero esta no es una cinta para denun-
ciar el racismo, los prejuicios o para 
abordar el fenómeno de la migración 
en su totalidad. Se trata, más bien, de 
«una obra centrada en la persona», ase-
gura su director en conversación con 
Alfa y Omega. Concretamente en Thim-
bo Samb, un pescador que, después de 
jugarse cuatro veces la vida sobre una 
patera, consiguió llegar a España y cum-
plir su sueño de convertirse en actor. «A 
través de su historia se van plantean-
do todas estas cuestiones». Pero no se 
ofrece un posicionamiento ante ellas, 
sino que «lo que pretendo es que el es-
pectador pueda acercarse al tema de la 
migración desde otro punto de vista», 
explica Hernández, quien asegura que, 
desde España, el periplo de los migran-
tes se ve diferente que desde Kayar. No 
es lo mismo acercarse a esta realidad, 
por ejemplo, «a través del titular de un 
periódico mientras uno se toma un café 
en un descanso laboral» que «verte em-
pujado a salir de tu país porque el mar 

en el que pescas para alimentar a tu fa-
milia está esquilmado por grandes com-
pañías extranjeras que han firmado un 
acuerdo con las autoridades estatales». 
Un dinero que, en no pocas ocasiones, se 
pierde en corruptelas locales. Cabe des-
tacar que el actual presidente del país, 
Bassirou Diomaye Faye, llegó al poder 
a finales del año pasado gracias, entre 
otras cosas, a sus promesas de revisar 
los permisos de pesca para compañías 
extranjeras y de incrementar los esfuer-
zos de lucha contra la corrupción.

La historia de Thimbo Samb, que tam-
bién habla del papel de la mujer en Sene-
gal o del necesario desarrollo económico 
local como forma de fijar a la población, 
es, además, la de unos cayucos cuyo ter-
cer uso —junto con el de invadir países o 
labrarse un futuro— es el de ser ataúd. La 
misma mañana en la que Alfa y Omega 
dialogaba con el actor senegalés, la ONG 
Caminando Fronteras informó del nau-
fragio de una embarcación que iba rum-
bo a Canarias y en la que murieron 50 
personas. 

Ante la perspectiva de la muerte, en el 
documental se ve a un Samb que trata 
de que los jóvenes de su pueblo entien-
dan los peligros de la ruta. El problema 
es que «yo soy como un referente para 
ellos», asegura. Y añade: «Salí de aquí sin 
saber leer ni escribir, siendo un humilde 
pescador, y ven que me he convertido en 
actor, que tengo muchos seguidores en 
las redes sociales y que he podido cons-
truir una casa a mi familia». Según el jo-
ven, no son pocos los que se han echado 
al mar deslumbrados por ello. Pero, ¿qué 
pasa con los que partieron impresiona-
dos por el ascenso social experimenta-
do por Samb y murieron por el camino? 
Para Thimbo, que se hace una pregunta 
similar durante el documental, la cues-
tión pesa tanto como la losa que tapa las 
tumbas de sus compatriotas. «Es algo 
que no se supera, aunque por fin he en-
tendido que no es mi culpa», subraya.

El joven concluye la conversación con-
fesando algo que sí llevaría a Europa: el 
valor de la familia y la comunidad. «En 
mi país los niños juegan, se ensucian, in-
cluso se aburren. En Europa, sin embar-
go, los peques están con las pantallitas. 
La gente tiene de todo, menos hijos. ¿De 
verdad eso es progreso?». b

¿Invasores, 
pescadores o 
solo prejuicios?

Este documental de 
Álvaro Hernández  
permite reflexionar 
sobre la migración 
desde el punto de 
vista de Thimbo Samb, 
que llegó a España en 
patera y hoy es actor
CEDIDA POR GUILLERMO NAVARRO

ÁLVARO HERNÁNDEZ

0 Hermández y Samb en un coloquio con los seminaristas de Madrid. El director del 
documental tiene un hermano que se prepara para ser sacerdote en el seminario.
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«Sueño con un papado 
que sea cada vez más 
servicial y comunitario»

J. B.
Ciudad del Vaticano

Leer una autobiografía del Papa es como 
abrir un álbum de fotos de alguien de tu 
familia: puede ser que hayas visto esas 
imágenes y escuchado las mismas his-
torias decenas de veces, pero cada vez 
que te vuelves a encontrar con ellas, las 
disfrutas como la primera vez. Ocurre 
también en la que acaba de publicar, Es-
peranza (Plaza & Janés), en la que se ve a 
Jorge Mario Bergoglio en mantillas, con 
sus hermanos pequeños, sonriendo ante 
su padre, una de las últimas veces que 
comió con su madre o muy serio en su 
primer documento de identidad.

Quien busque polémicas o grandes 
revelaciones no las encontrará en este 
volumen. Pero entre sus páginas hay 
muchas perlas. Por ejemplo, ayuda a co-

nocer el hogar en el que creció y donde se 
forjó su carácter. Recuerda por ejemplo 
que su padre «estuvo muy enamorado 
de mi madre, le llevaba flores, le com-
praba pequeños regalos, detalles. Era 
un hombre casi siempre alegre. Fijaba 
las normas, era la autoridad de la casa, 
pero sin atisbo de machismo». También 
dice que de sus padres aprendió a mirar 
a las personas sin juzgarlas. «Mi madre, 
pero sobre todo mi padre, también por 
sus relaciones de trabajo, tenían trato 
con todo el mundo», asegura.

No es tampoco una autobiografía de-
tallada o minuciosa. El Papa evita inten-
cionalmente tocar episodios complejos 
de la historia de Argentina, de la Iglesia 
en América Latina o de su trayectoria 
como jesuita. Pero sí desliza la tierna 
conversación que mantuvo con su her-
mana María Elena después de que lo eli-
gieran Pontífice. «“¿Cómo estás, cómo te 
sientes?”, me preguntó. Sonreí: “Estoy 
bien, estoy bien, relájate”. Las palabras 
salían con dificultad. Nos abrazamos 
por teléfono. Seguimos unidos, nos di-
jimos, en el corazón».

En cualquier caso, lo que convierte 
este libro en un texto de gran interés 
es que el Papa Francisco comenzó a es-
cribirlo en 2019 con la intención de que 
se publicara después de su muerte. Por 
eso, la riqueza del volumen es el balan-

ce que hace de su vida y de su pontifica-
do y el mensaje que deja para la Iglesia 
y para los católicos en los últimos capí-
tulos. «Me siento ingrato, pues frente a 
tantos beneficios recibidos he cometido 
muchos errores, muchas negligencias», 
confiesa. «Soy un hombre perdonado 
siempre. A lo largo de la vida tuve tam-
bién momentos de crisis, de vacío, de 
pecado, etapas de mundanidad. Y lue-
go el Señor consiguió librarme de ellos», 
escribe más adelante. «Siento que gozo 
de una fama que no me corresponde, de 
un reconocimiento por parte de la gen-
te que no me corresponde. Es, sin duda, 
el sentimiento más fuerte», añade des-
pués.

De su pontificado, destaca la reforma 
cultural que emprendió desde el minuto 
cero, asegura que considera «medieval 
que alguien se arrodille delante de ti y 
te bese la mano» y habla de sus colabo-
radores en tono muy elogioso. «A pesar 
de las diferencias de carácter, he encon-
trado (en la Curia vaticana) una gran 
generosidad y sabiduría que han per-
mitido superar cuestiones que al prin-
cipio dudaba que se pudieran resolver». 
Hace balance de medidas que ha toma-
do, como la bendición informal a perso-
nas homosexuales o las limitaciones a 
la celebración de la Misa según el rito 
tridentino. Sobre sus defectos, confie-
sa que «uno de los problemas que suelo 
tener es la impaciencia. A menudo mis 
tropiezos han sido fruto de una incapa-
cidad para esperar que ciertos procesos 
siguieran su curso natural, que los fru-
tos estuvieran maduros». De sus prede-
cesores, publica una foto con Juan Pablo 
II hecha en Buenos Aires en 1987 y re-
cuerda a Benedicto XVI como «un padre 
y un hermano». Insiste en que mantu-
vieron «una relación auténtica y profun-
da», y que guarda «gratitud al Señor por 
habérnoslo ofrecido a mí y a la Iglesia».

Como escribe el editor italiano Carlo 
Musso, quien firma el libro junto a Fran-
cisco, el Papa es «un hombre nacido en 
1936 que solo mira hacia atrás para im-
pulsar su mirada aún más hacia ade-
lante». Es un resumen perfecto de Es-
peranza. Por eso, impresiona el último 
capítulo, en el que Francisco imagina el 
futuro de la Iglesia, que «seguirá adelan-
te, pues no soy sino un paso». 

«Sueño con un papado que sea cada 
vez más servicial y comunitario», escri-
be. Profetiza, entre otras cosas, que la 
Iglesia «será cada vez más universal y 
su futuro y su fortaleza llegarán tam-
bién de Latinoamérica, de Asia, de la In-
dia, de África, y eso ya puede apreciar-
se en la riqueza de las vocaciones». Y 
propone a la Iglesia y a los católicos que 
crezcan «en creatividad, en compren-
sión de los retos de la contemporanei-
dad, abrirse al diálogo y no encerrarse 
en el miedo». 

El título cobra sentido especialmente 
en las últimas líneas. Casi como si fue-
ra una expresión de su legado, recuerda 
que «la Iglesia siempre tiene futuro, pues 
arraiga sus raíces en el pasado, en Cris-
to vivo, vivo durante su época, en su Re-
surrección y en el futuro, en la promesa 
de que Cristo se quedará con nosotros 
hasta el fin de los siglos», que «la Iglesia 
nos necesita a todos, a cada hombre y a 
cada mujer», y que «basta un solo hom-
bre o una sola mujer para que la espe-
ranza renazca y ese hombre o esa mujer 
podrías ser tú». b

Esperanza
Francisco
Plaza&Janés, 
2025
336 páginas, 
22,70 €

Francisco publica la autobiografía 
que quería dar a conocer tras su 
muerte. Su riqueza es el balance 
que hace de su vida y su pontificado 
y el mensaje para los católicos

0 Primera visita 
a Benedicto XVI, 
en marzo de 
2013.

1 El Papa camina por 
Roma en marzo de 
2020 para rezar en dos 
iglesias por el fin de la 
pandemia de COVID-19.

1 Una de las 
fotos elegidas 
por Jorge Mario 
Bergoglio con su 
madre.

3 El pequeño 
Jorge Mario en 
1937, con menos 
de un año de vida.
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H
oy he llorado al 
ver mis propias 
manos. Iba al vo-
lante, camino de 
mis hijos. Y al ver 
mis dedos enroje-
cidos, su contorno 

encendido por la luz del sol, he roto 
a llorar. En ese instante preciso he 
intuido debajo de la piel los huesos, 
todas las venas y dentro de las venas 
la sangre fluyendo como una riada. 
Un diseño exclusivo, mis manos. 
Que no empata ninguna de todas las 
catedrales del mundo. Una estruc-
tura delicada, tan flexible como la 
hoja de un ginkgo. Y he entrevisto 
todo el amor que ha hecho posible 
mis manos. Eso que a veces llama-
mos Dios, con demasiada facilidad. 
O amor o vacío. O lo que quiera que 
sea. Y también he visto en ese ins-
tante lo lejos que vivo de ese amor 
que me ha dado a luz. Perdóname, 
le he dicho. Perdona mi pecado, que 
es el único pecado que existe: vivir 
de espaldas a este instante. A cada 
instante de mi vida, enredado en los 
pensamientos. Le he pedido perdón 

JESÚS MONTIEL
Escritor

Tres 
anotaciones 
He tenido que parar sabiendo que estaba 
fuera del tiempo. Que me había colado en 
la vida eterna, igual que un niño asoma los 
ojos por el telón de una actuación teatral

FREEPIK

Este anciano anónimo, 
sin saberlo, era un pincel 
que en ese preciso 
momento escribía algo 
que no comprendo

a este amor del que estoy hecho, con 
el que he sido fabricado desde la au-
rora del mundo. El mismo amor que 
sostenía en ese instante las monta-
ñas que había en el camino, a cada 
lado. Los árboles. Cada insecto que 
flotaba alrededor del coche.Y he 
tenido que parar, muerto de amor, 
sabiendo que estaba fuera del tiem-
po. Que me había colado en la vida 
eterna, igual que un niño asoma los 
ojos por el telón de una actuación 
teatral en la que se ha colado sin 
una entrada.

No he visto nunca, en ninguna 
playa del mundo, una piedra que 
desentone al lado de otra piedra. 
Que desafine. Están todas las pie-
dras ahí, arrojadas sin estrategia. 
Cada piedra con una geometría y 
una tonalidad concretas. Pero hay 
una armonía, una música que el ojo 
escucha. Yo creo que los poetas in-
tentan esta misma música con las 
palabras. Apilando las letras. Y que 
los pintores hacen lo propio con sus 
óleos. Y lo mismo los compositores, 
con los sonidos. Pero que nunca, ni 
por asomo, empatan esta rara be-
lleza sin cálculo que está por todas 
partes, en el mundo.

Por la tarde, en el albero de un 
parque público, encontré una cali-
grafía inexperta, parecida a la letra 
de un escolar. Dos líneas paralelas 
que serpenteaban y creaban ondas 
como las que dibujan los monjes zen 
al rastrillar la arena de sus jardi-
nes. Unos metros después, despejé 
la incógnita: eran las huellas que 
iban dejando las ruedas del anda-
dor que empujaba un anciano con 
párkinson. Este anciano anónimo, 
sin saberlo, era un pincel que en ese 
preciso momento escribía algo que 
no comprendo. La carta más bonita 
que he recibido nunca. b

MINUCIAS
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C. S. A. Cuenta este misionero 
del Sagrado Corazón, filósofo, 
teólogo y autor de más libros en 
San Pablo, que los personajes 
y la enseñanza de la parábola 
del buen samaritano son una 
propuesta de convivencia social 
al sugerir y mostrar el entendi-

miento que ha de darse 
entre personas y pueblos, 
por encima de las religio-
nes. Este análisis, además, 
propone que abramos 
los ojos para conocernos 
mejor y así crecer como 
personas.

C. S. A. Sociedad líquida. Nar-
cisismo superlativo. Egoísmo 
como bandera. Emotividad, 
fragilidad, poca tolerancia a 
la frustración, maldad. Todo 
esto define nuestra época, 
una Época de idiotas, como 
titula el filósofo Armando 
Zerolo su ensayo. Pero hay 

aspectos positivos, y es lo que 
nos quiere recordar: sin dejar 
de lado la crítica, existe un 
espacio abierto a lo posible, 
a lo que está por venir. Y nos 
propone permanecer en el 
límite para conservar lo que 
tenemos y dejarnos, a la vez, 
permear por el futuro.

¿Y quén es
mi prójimo?
Chema Álvarez, 
MSC
San Pablo, 2025
184 páginas, 18 €

Época de idiotas
Armando Zerolo
Encuentro, 2022
162 páginas, 17 €

RECOMENDACIONES

El plan de Dios para la humanidad

Los límites para los idiotas

Libros
En medio de una vida agitada, lle-
na de ruidos externos pero sobre 
todo internos, en la vorágine de 
las redes sociales donde todo se 
mueve a una velocidad de vértigo 
y en un mundo donde prevalecen 
las relaciones superficiales y del 
momento, ¿hay espacio y tiempo 
para la vida interior? ¿Hay espacio 
y tiempo para Dios? ¿Cómo vivir el 
seguimiento de Cristo en estas cir-
cunstancias?

Juan Antonio Guerrero, SJ res-
ponde a estas preguntas en el libro 
que hoy reseñamos. Aprender a 
sentir en Cristo es una invitación 
a pensar en la propia vida desde el 
seguimiento de Jesús. Esto supone 
un a priori, una elección de vida 
previa, más o menos definida o 
más o menos auténtica; quiero de-
cir que este libro está dirigido prin-
cipalmente a todo bautizado que 
quiere renovar su vida cristiana o 
que busca un mayor compromiso 
en el seguimiento de Jesús. 

El planteamiento que hace 
nuestro autor es, a la vez, senci-
llo y tremendamente sugerente. A 
lo largo de estas páginas hay una 
magnífica combinación de lo más 
propio de la espiritualidad igna-
ciana condensada en su libro de 
los ejercicios espirituales, que se 
adapta como un guante a la com-
plejidad de nuestro mundo y de los 
hombres y mujeres de nuestra épo-
ca. Sin renunciar a nada de lo más 
propio del cristianismo, la fe en el 

Dios revelado en Jesucristo y vivi-
da en la Iglesia, el padre Guerrero 
adapta las reglas de discernimien-
to propuestas por san Ignacio para 
que las podamos vivir en nuestro 
hoy. Esto me parece especialmen-
te importante por dos razones. La 
primera, porque toda espiritua-
lidad, también la cristiana, tiene 
una parte coyuntural. Quien de-
sarrolla una forma de relación con 
Dios siguiendo a Cristo propone un 
camino que está determinado por 
su propia experiencia y por su épo-
ca. Ahora bien, esa espiritualidad 
que responde a un tiempo determi-
nado al fundarse en el Evangelio 
tiene algo permanente que supera 
el tiempo y el espacio, y es Cristo 
mismo que siempre permanece.

La segunda razón es que las for-
mas de espiritualidad, si son autén-
ticamente cristianas, responden 
a la sed de Dios que hay en lo más 
íntimo del ser humano en cualquier 
época. Aquello que san Ignacio vi-
vió y dejó escrito en sus ejercicios 
no forma parte de los libros de his-
toria, sino que es una experiencia 
viva y actual de Dios que cualquier 
persona en un momento determi-
nado puede hacer suya. 

A lo largo de estas páginas 
aprendemos de nuevo el valor de 
la intimidad con un Dios que se ha 
hecho uno de nosotros, que cami-
na junto a nosotros, que nos sostie-
ne y nos va configurando según su 
corazón. b

La vida interior en 
tiempos líquidos 

Aprender a 
sentir en Cristo 
Juan Antonio 
Guerrero, SJ
Sal Terrae, 2024
288 páginas, 19 €

ANDRÉS 
MARTÍNEZ 
ESTEBAN
Profesor  
de la UESD

Al terminar la última película de So-
rrentino mi padre salió decepcionado 
con la trama. En realidad, es algo tan 
frecuente que tiene que ser busca-
do: el delicioso uso de la cámara por 
parte del director napolitano genera 
unas expectativas que el guion no 
quiere nunca cumplir. Mientras la cá-
mara nos encanta con belleza, la his-
toria produce el desencantamiento. 
No hay contradicción, sino la expre-
sión de una experiencia contradicto-
ria del director: transmite su propia 
desilusión con la forma ilusionante 
de la belleza; pues, ni todos los des-
tellos de belleza del mundo se hacen 
cargo de toda la miseria que araña 
nuestra existencia.

Así, la pretendida deconstrucción 
del guion cumple la misión de mos-
trar que las historias humanas están 
deshilachadas y no se corresponden 
con el escenario de sobrecogedora 
hermosura. ¿Hay realmente un plan? 
Como en nuestra vida, los persona-
jes aparecen y desaparecen, frag-
mentando la historia. El escritor que 
representa Gary Oldman es el caso 
paradigmático. Es, sin duda, el perso-

naje más prometedor de la película. 
Pero después de unas escenas fasci-
nantes, desaparece sin añadir nada a 
la acción para no hacernos perder «ni 
un instante de la juventud». No hay 
escritor porque no hay historia que 
contar. Solo se puede sacar provecho 
de una belleza que pasa sin dejar ras-
tro en la vida adulta. Siempre lo supo 
el hermano. La belleza de Parthenope 
pasa por todo sin cambiar su cruda 
realidad, sin comenzar una historia. 
Ese es el motivo por el que Parthe-
nope no pudo interpretar un papel 
como actriz: la tristeza rezumaba en 
sus ojos porque había descubierto el 
secreto de su hermano. Parthenope, 
la belleza personificada, no puede 
encarnar ningún papel, es incapaz de 
ponerse una máscara, como las que 
llevan las otras actrices de la pelícu-
la o como las que nos ponemos todos 
cada día.

Tampoco se casa, no comienza una 
historia personal. Solo le queda dedi-
carse a la antropología: el arte de ver, 
como el director con la cámara, que lo 
siniestro es la única forma que tiene 
la vida. Ese es el secreto escondido 
de su profesor de Antropología. Por 
tanto, sigue muy vigente el análisis 
de Mendieta en su libro Paolo Sorren-
tino: el artista napolitano consigue el 
imposible de contarnos la vida raída 
del hombre de nuestro tiempo como si 
fuera una historia; pero es solo un tru-
co. ¿Quién ha encontrado una belleza 
capaz de dar forma y plenitud a los 
jirones de su vida? b

Parthenope
CARLOS PÉREZ LAPORTA
Sacerdote
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El napolitano consigue con-
tarnos la vida raída del hom-
bre como si fuera una histo-
ria; pero es solo un truco
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Como es habitual desde principios de 
siglo, nos llegan de Asia las mejores 
historias sobre el valor de la familia. 
Una prueba más de lo enfermo que 
está Occidente. Pero, en esta ocasión, 
la película no viene de Japón o de Chi-
na, que es lo más frecuente, sino de 
Tailandia, donde ha sido seleccionada 
para los Óscar de Hollywood, algo que 
no había ocurrido nunca. Y parece 
tener muchas posibilidades, aunque 
solo sea por el fenómeno en el que se 
ha convertido en todo su continente. 
La cinta está dirigida por el joven Pat 
Boonnitipat que, con solo 34 años, ha 
conseguido que sea una exitosa moda 

¿Cómo puede un género fascinar a 
una generación tras otra, sin apenas 
variar su fórmula? ¿Por qué nos en-
ganchan las series policíacas? No so-
lamente las excelsas, también las me-
dianías. Una serie de fantasía debe ser 
excelente para engancharnos, pero 
no parecemos tener el mismo rasero 
para las policíacas… basta con cuatro 

Endeavour no es un pincho de torti-
lla recalentado. Es esa tortilla clásica, 
cuajada, sin estridencias ni grandes 
riesgos, pero que sabe a las mejores 
series policíacas que nos engancha-
ron viendo la televisión con nuestros 
padres. Es la encarnación del clasi-
cismo en las series del género con los 
medios de hoy. Episodios de una hora, 

de TikTok en Asia. Allí, los jóvenes 
acuden a los cines con sus abuelos y 
graban su reacción al contemplar el 
filme.

El argumento es sencillo. M (Putthi-
pong Assaratanakul) es un nini que se 
pasa el día jugando en línea. Cuan-
do se entera de que su abuela Amah 
(Usha Seamkhum) padece un cáncer 
terminal decide empezar a cuidarla, 
con la intención de convertirse en su 
familiar favorito de cara al testamen-

densos, cocinados a fuego lento; un 
caso por capítulo, como manda el ca-
non clásico, como era habitual antes 
de True Detective. Los casos transpi-
ran Agatha Christie, saben a cerve-
za de pub, huelen a tabaco de pipa. Y 
suenan… ¡ay, cómo suenan! A los vini-
los de ópera que escucha Endeavour 
Morse compulsivamente, en su cu-
chitril del Oxford de los años 60. Esta 
serie logra transportarte a un mundo 
que ya no existe, pero que misteriosa-
mente nos resulta familiar. Y la culpa 
la tiene una dupla protagonista que 
podrían ser nuestro padre y nuestro 
abuelo cuando eran jóvenes. El co-
mandante veterano, duro, riguroso, y 
el joven genial, atormentado, que bus-
ca su lugar en el mundo. Esa pareja 
es oro de kilates y el principal motivo 
por el que seguimos viendo una serie 
capítulo tras capítulo, pese a ser ca-
paces de sospechar muy pronto cómo 
se va a resolver cada caso. Será por 
la belleza de la música, por la belleza 
de un mundo perdido, por la nostal-
gia de las series policíacas de nuestra 
infancia. b

SERIES / 
ENDEAVOUR

Una serie de 
fascinante 
clasicismo

Lo que realmente 
necesitan nuestros mayores

to. Amah lo sospecha, pues M jamás 
se había interesado por ella ni se ha-
bía ocupado de ella. La anciana tiene 
tres hijos: la madre de M (Sarinrat 
Thomas), el soltero y buscavidas Soei 
(Pongsatorn Jongwilas), un hombre 
lleno de deudas, y el padre de fami-
lia Kiang (Sanya Kunakorn), el más 
adinerado, pero también el hijo más 
mezquino. La actitud interesada de 
M hacia su abuela cambia sobre todo 
a partir de una conversación con su 

JUAN 
ORELLANA
Universidad 
CEU San Pablo

prima, que se ha dedicado a cuidar a 
su abuelo mientras ganaba dinero en 
OnlyFans.

La película aparentemente es lenta, 
pero la realidad es que a cada minuto 
sucede algo importante. En el comien-
zo, la abuela solo parece ser un medio 
para conseguir dinero. Pero poco a 
poco empieza a ser vista por sus fa-
miliares como un ser humano lleno 
de necesidades afectivas. Y, gracias 
a Amah, ellos se van humanizando. 
Junto al tema de la familia en el filme 
hay otras dos grandes cuestiones muy 
relacionadas: la enfermedad y la reli-
giosidad. Frente a la mentalidad euta-
násica, la familia de Amah se vuelca 
en acompañarla y darle cariño en los 
momentos de mayor sufrimiento físi-
co y cercanía a la muerte. En parale-
lo, Amah es una mujer muy religiosa, 
adoradora de una diosa de su tradi-
ción y practicante de un piadoso culto 
hacia los muertos. La indiferencia 
religiosa de M va dando paso también 
a una mayor sensibilidad en el tramo 
final.

Estamos ante una película que, 
aunque pueda resultar previsible, está 
atravesada de frescura y autenticidad. 
Consigue emocionar sin ningún énfa-
sis melodramático y ofrece también 
una crítica de alguno de los vicios 
del capitalismo global sin discursos 
cargantes o abstractos. La cinta ha 
tenido ya muchos premios en Asia 
y consiguió el del público en el New 
York Asian Film Festival de 2024. Pre-
visiblemente llegará a la carrera final 
de los Óscar. b
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Cómo hacerse 
millonario antes 
de que muera la 
abuela
Dirección: Pat 
Boonnitipat
País: Tailandia
Año: 2024
Género: Drama 
Público: +7

3 La cinta 
retrata el acerca-

miento entre M y 
su abuela Amah.

o cinco ingredientes bien puestos. Es 
la tortilla de patatas de las series, el 
pincho que nos entra de maravilla en 
cualquier circunstancia. Creo que es 
un gusto que entronca con nuestra 
psique profunda, con esa mezcla de 
fascinación y repulsión por el mal, 
combinada con la curiosidad insalva-
ble por saber quién lo hizo.

0 Los actores Jack Laskey, Shaun Evans, Anton Lesser y Roger Allam. 

CINE / �CÓMO HACERSE MILLONARIO 
ANTES DE QUE MUERA LA ABUELA
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«Yo misma estuve interna aquí cuando 
era niña», explica la hermana Rosa Ca-
nedo, superiora de la comunidad de ma-
dres agustinas de Villafranca del Bier-
zo. En el convento de San José de esta 
localidad leonesa vive una comunidad 
contemplativa que tiene encomenda-
da desde hace siglos la educación de los 
más pequeños, una misión que en los 
últimos años se ha transformado para 
dar «todo nuestro amor y todo nuestro 
cariño» como casa de acogida para nu-
merosos niños que les envían los servi-
cios sociales de Castilla y León. 

Esta labor hacia los niños fue lo que 
atrajo a esta monja a seguir en el con-
vento una vez acabada su etapa de for-
mación, ingresando en la misma con-
gregación que sus maestras. «Yo entré 
por ellas. Me llamaba mucho su porte, 
su testimonio, eran algo extraordinario. 
Me uní a ellas con solo 16 años, no sin di-
ficultades con mi familia», recuerda.  

El internado que funcionaba aquí en 
los años 50 del siglo XX ha dado paso 
hoy a una casa de acogida para meno-
res, auspiciada por la Junta de Castilla 
y León. Además de todo su afecto, las 
monjas dan techo y comida a 16 niños 
procedentes de familias en dificulta-
des de algún tipo que no pueden hacer-
se cargo de ellos por diversos motivos. 
«La primera acogida es muy importan-
te», dice Canedo, que cuenta que han lle-
gado a tener niños de tan solo 1 año de 
edad y también hermanos «a los que se 
intenta no separar, para que tengan un 
dolor menos en el corazón». En esos pri-
meros días todo resulta nuevo para ellos 
—muchos no han visto una monja en su 
vida—, «pero enseguida se hacen con el 
entorno y se desenvuelven sin proble-
mas», dice la superiora.  

Su implicación con estos niños va más 
allá de las obras corporales de miseri-
cordia, pues las monjas también les dan 
catequesis y los preparan para la Prime-
ra Comunión, y a algunos hasta les han 
facilitado el Bautismo. «Ellos vienen con 

ENTRE PUCHEROS
ANDA EL SEÑOR

Las agustinas de 
Villafranca del Bierzo 
son contemplativas, 
pero su faceta activa 
deja huella en los 
cientos de niños 
que han acogido 
ya, enviados por los 
servicios sociales de 
Castilla y León

 Hoy: paella mixta

La receta
INGREDIENTES:
n �500 gramos de arroz
n �Un kilo de mariscos variados
n �Tres muslos de pollo
n �Una tira de costillas de cerdo
n �100 gramos de judías verdes
n �Tres dientes de ajo
n �Medio pimiento rojo
n �Medio pimiento verde
n �Una cebolla
n �Una rama de perejil
n �Un chorro de aceite
n �Una cucharada de pimentón
n �Una pizca de azafrán
n �Una pizca de pimienta
n �Sal al gusto
n �Un litro de agua o caldo de  

pescado

PREPARACIÓN: 
Troceamos las carnes, las salpi-
mentamos y las sellamos . Tro-
ceamos los pimientos, la cebolla, 
y los ajos. Llevamos la paellera al 
fuego, añadimos aceite, pimien-
tos, cebolla, ajo y perejil. Cuando 
estén sofritos añadimos las car-
nes y las cocinamos 20 minu-
tos. Luego añadimos el arroz, el 

pimentón y el azafrán, y acto 
seguido añadimos el agua o 

caldo de pescado caliente y 
las judías verdes. Remo-
vemos bien y, cuando 
hierva, incorporamos los 
mariscos y la sal. Apaga-
mos el fuego cuando se 

reduzca el agua y luego lo 
tapamos y dejamos repo-

sar 15 minutos. 

heridas de abandono, por lo que suelen 
preguntar mucho por ese Dios amor del 
que les hablamos. Una vez vino un obis-
po y se las vio y se las deseó para contes-
tar bien a todo lo que le preguntaban los 
pequeños», ríe la religiosa. 

La implicación de las agustinas con 
ellos no concluye cuando cumplen los 18 
años, la edad legal en la que abandonan 
la tutela de la Administración pública. 
«Aunque algunos vuelven a sus casas 
y otros se buscan la vida como pueden, 
siempre intentamos encontrar algún 
recurso donde puedan estar. Nunca les 
dejamos en la calle de cualquier mane-
ra», abunda. Así, en algún caso han lle-
gado a seguir acogiendo a chicos en casa 
mientras continuaban con su formación 
académica; a otros los han animado a 
seguir estudiando en centros educati-
vos en Castilla y León, y unos pocos han 
llegado hasta la universidad.  

Por eso, para muchos de ellos, el cor-
dón umbilical con estas monjas nunca 
se rompe. «Tenemos una chica que es-
tuvo aquí de niña y que viene todas sus 
vacaciones. Está con los niños, les saca 
a pasear... Mantenemos el contacto con 
muchos que ahora se sienten identifica-
dos con los niños que acogemos en este 
momento», cuenta la superiora de la co-
munidad. Por ejemplo, un educador que 

AGUSTINAS DE VILLAFRANCA

0 La comunidad de religiosas al completo con la superiora, Rosa Canedo, a la izquierda. 

trabaja ahora en la casa «entró aquí con 
2 años. Al salir se quedó trabajando por 
la zona, pero durante la pandemia estu-
vo ayudándonos y ya sigue trabajando 
con nosotras. Está feliz y los niños tam-
bién, porque le quieren con locura». 

La oración de la noche 
El convento tiene su historia: fue fun-
dado en 1623 y su iglesia tiene un re-
tablo que contiene «el mejor barroco 
de la zona». Lo fundó un canónigo de 
Granada emparentado con la Casa de 
Alba, protectora de la comunidad du-
rante años, y solo durante la guerra de 
la Independencia se quedó vacío. Fue 
en esos años cuando los franceses lo 
usaron como cuadra de caballos. Al 
acabar la contienda, las autoridades hi-
cieron a las monjas comprar su propia 
casa y pusieron como condición que se 
dedicaran a la instrucción de los niños 
de la comarca. 

Eso es lo que han hecho las religiosas 
desde entonces hasta la actualidad, y 
también las ocho monjas que lo pueblan 
en hoy día, siete de votos solemnes y una 
de votos simples. Cinco de ellas son es-
pañolas y tres de Kenia, la mayor de 98 
años. Las africanas llegaron aquí «por 
pura providencia de Dios, una incluso 
llamando por teléfono directamente. 
Las acogimos y son ya vocaciones arrai-
gadas».

Un día normal para ellas está dividido 
en dos partes: cuando los niños se van 
al colegio, ellas se retiran al mundo de 
la oración. Por la tarde dejan la capilla 
y reciben a los menores de nuevo, para 
atenderlos y darles la cena. El momento 
en el que se unen ambas dimensiones es 
cuando, como en cualquier familia, re-
zan con los pequeños antes de entrar 
en el sueño. «Es un rato muy especial y, 
como tardes un poco, enseguida te lo re-
cuerdan», asegura la superiora. b
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—Creo que coincidimos todos en que 
el ver procesionar estas dos imágenes 
por las calles de Roma será un hecho 
que pasará a la historia. Son dos de-
vociones tan arraigadas en un parte 
importante del pueblo español que 
vendrán acompañadas por tantísi-
mos cofrades. Muchas cofradías van a 
enviar a sus representantes. En nues-
tra iglesia se custodia en el Año Santo 
el simpecado verde de la Hermandad 
Matriz de la Virgen del Rocío. Y por 
aquí están pasando numerosos de-
votos para rezar con la imagen de la 
Blanca Paloma. 

Otros de los grandes momentos del 
Jubileo será el de los jóvenes y la ca-
nonización de Carlo Acutis.
—El Jubileo de los Jóvenes va a ser un 
momento de gran afluencia y eso tam-
bién se ve ya en nuestra agenda. Nos 
han pedido celebrar Eucaristías, ho-
ras santas, hacer confesiones… Pero 
también es importante descubrir que 
todos los españoles y aquellos que ha-
blan español tienen en este templo una 
casa en Roma. Estamos intentando 
prestar el mayor servicio, por ejemplo, 
colaborando con la muy difícil tarea 
de encontrar alojamientos. Creo que la 
maquinaria no va todo lo rápida que 
desearíamos, pero esperamos que se 
vayan resolviendo los problemas. Los 
grandes centros están casi todos ocu-
pados, aunque en los próximos días 
deberían aparecer nuevos espacios 
para acoger a los peregrinos.

Así que esta iglesia será, digamos 
una parada obligatoria para los es-
pañoles que pasen por Roma.
—Animo a que vengan a visitarnos. 
Aquí hay un interesante patrimonio 
artístico y han ocurrido aconteci-
mientos importantes para los espa-
ñoles: predicaba san Ignacio de Loyo-
la, acogió la sepultura del rey Alfonso 
XIII, está el sepulcro de los Papas Bor-
ja… Es una iglesia que celebra todo en 
español. Tenemos catequesis, confir-
mación, atendemos a los grupos de 
Erasmus… Este año es el 75 aniver-
sario de nuestro Centro de Estudios, 
que está desarrollando documentos 
importantes como, por ejemplo, Pío 
XII y España. Así que, aunque aquí no 
tengamos puerta santa, sí que tene-
mos las puertas abiertas para quien 
quiera acercarse a conocer y a rezar 
aquí con nosotros y celebrar la fe. b

José Jaime Brosel 

«Los españoles en Roma 
tienen una casa aquí»

La Iglesia de Santiago y Montserrat 
lleva siglos siendo el lugar de acogida 
para los españoles en Roma; también 
lo es desde hace 17 años para este 
sacerdote valenciano que en 2019 
se convirtió en su rector. De los más 
de 900 templos que tiene la ciudad, 
este es uno de los doce elegidos por la 
Santa Sede para ser sede jubilar. 

¿Cómo se recibe una noticia así?
—Con mucha alegría, espíritu de ser-
vicio y responsabilidad. Creemos que 
podemos desempeñar una función 
importante en esta ciudad durante 
el Jubileo. Además, con esta designa-
ción, nuestro templo se une a las otras 
iglesias jubilares, y lo que es más im-
portante, a las cuatro basílicas ponti-
ficias.

¿Hay algún motivo concreto para 
que la Santa Sede haya elegido esta 
iglesia? 
—Creo que hay dos que lo pueden ex-
plicar. La primera es que nuestra ins-
titución nace, precisamente, para el 
Jubileo del 1450, en la sede antigua de 
la plaza Navona. Uno de nuestros fines 
fundacionales ha sido la acogida. Te-
níamos hospitales de hombres y mu-
jeres. Por ejemplo, hace unos cinco 
siglos, cuando san Ignacio de Loyola 
llegó a Roma, se le acogió en el hospital 

que tenía la iglesia de Santiago. El otro 
motivo es que estamos a unos 15 minu-
tos caminando del Vaticano.

¿Qué significa ser sede jubilar?
—Aquí se puede ganar la indulgencia 
al igual que en las cuatro basílicas 
pontificias. Pero hay otros dos elemen-
tos que son fundamentales: ser un ros-
tro cercano para aquellos peregrinos 
de lengua española que lleguen a esta 
gran ciudad, muchas veces anónima, 
además de poder ser un templo don-
de alguien dé una palabra de acogida 
y bienvenida, explicar qué significa el 
Año Santo o la peregrinación. Tam-
bién, ser lugar de partida. Estar tan 
cerca a pie de la basílica de San Pedro 
ayuda a que se pueda ritualizar, visibi-
lizar la peregrinación.

Hablando de las cofradías. Roma vi-
virá un momento extraordinario en 
mayo con la procesión del Cachorro 

0 El rector de la iglesia de Santiago y Montserrat dentro del templo.
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